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Introducción 


Este libro trata sobre uno de los escritos cristianos más 
antiguos. Los estudiosos suelen designarlo con la sigla «Q» 
o con la expresión «Documento Q». La sigla Q procede de 
la primera letra de una palabra alemana, Quelle, que signi- 
fica «fuente». Esta sigla comenzó a usarse a finales del si- 
glo XIX para designar una colección de dichos de Jesús que 
Mateo y Lucas habrían utilizado, junto con el Evangelio de 
Marcos y otras tradiciones, en la composición de sus res- 
pectivos evangelios. Como entonces aún no se conocía bien 
la naturaleza de este escrito, se le designó sencillamente co- 
mo «La Fuente»; y como los investigadores que la estudia- 
ron eran en su mayoría alemanes, se impuso la costumbre 
de designarlo con la sigla Q. 

Esta antigua colección de dichos de Jesús fue descubier- 
ta en la primera mitad del siglo XIX, y a lo largo de los últi- 
mos ciento cincuenta años no ha dejado de estudiarse desde 
distintos puntos de vista, sobre todo en los países anglosa- 
jones. De hecho, la investigación sobre Q es uno de los ca- 
pítulos más apasionantes de los estudios sobre el cristianis- 
mo de los orígenes, porque refleja la búsqueda paciente de 
uno de los testimonios más antiguos sobre Jesús y sobre la 
vida y preocupaciones de un grupo de discípulos que conti- 
nuó el proyecto iniciado por él. A pesar de ello, los estudios 
sobre Q han tenido escaso eco en las publicaciones de len- 
gua española, como puede comprobarse repasando la bi- 
bliografía que se encuentra al final de este libro. 
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El propósito de esta introducción es contribuir a llenar 
ese vacío, proporcionando a los lectores de lengua españo- 
la una visión sintética de los principales resultados de la in- 
vestigación sobre Q en los últimos cincuenta años. Es un li- 
bro de divulgación, en el que he tratado de presentar con 
orden y claridad los resultados de esta investigación. Por es- 
ta razón he procurado exponer de una forma concisa los di- 
versos aspectos de la problemática implicada en el estudio 
de Q y reducir las referencias bibliográficas y las explica- 
ciones en nota al mínimo imprescindible. 

Es muy probable que algunos lectores o lectoras deseen 
ampliar lo que aquí se dice. Si es así, les recomiendo dos 
obras que de alguna manera han servido de marco a esta in- 
troducción. La primera es la edición del texto de Q publica- 
da por Ediciones Sígueme en 2002. Esta obra contiene una 
magnífica introducción de J. M. Robinson y el texto de Q en 
griego y en español con los paralelos del Evangelio de Mar- 
cos y del Evangelio de Tomás. La segunda es la excelente 
introducción de J. S. Kloppenborg, también publicada en es- 
pañol por esta misma editorial. Se trata de una introducción 
mucho más detallada y documentada que el presente traba- 
jo. En ella el lector o lectora interesados podrán ampliar sus 
conocimientos. Ambas obras están reseñadas en la biblio- 
grafía final. 

Quiero agradecer a Antonio Vargas, Rafael Aguirre, Car- 
men Bernabé y Carlos Gil, colegas y amigos, y a Vicente 
Hernández, compañero y lector minucioso, que se hayan to- 
mado la molestia de leer este libro antes de su publicación. 
Todos ellos me han hecho sugerencias interesantes para me- 
jorarlo y me han animado a publicarlo. 


1 
El descubrimiento del «Documento Q» 


En 1945 unos campesinos egipcios que buscaban nitra- 
tos para abonar sus tierras encontraron por casualidad en 
Nag Hammadi un cántaro que contenía trece códices del si- 
glo IV d.C. Estaban escritos en copto, pero en su mayoría 
traducían antiguos textos griegos. Los códices contenían di- 
versos tratados (entre ellos el Evangelio de Tomás), que han 
aportado una gran luz a nuestro conocimiento del cristia- 
nismo antiguo. 

Dos años más tarde, en 1947, un pastor beduino que bus- 
caba unas cabras encontró también por casualidad en las la- 
deras occidentales del Mar Muerto una cueva que contenía 
varios cántaros con manuscritos judíos del siglo 1 d.C. En 
los años sucesivos se descubrieron más manuscritos cn otras 
diez cuevas y de esta forma se recuperaron los llamados Ma- 
nuscritos de Qumrán, que son de enorme importancia para 
el conocimiento del judaísmo del tiempo de Jesús. 

El descubrimiento de Q fue mucho menos espectacular. 
Este antiguo escrito cristiano no estaba enterrado en las se- 
cas arenas de Egipto ni oculto en una cueva, sino escondido 
en el texto de los evangelios de Mateo y Lucas. No fue des- 
cubierto por campesinos ni pastores, sino por quienes estu- 
diaban pacientemente las relaciones de dependencia litera- 
ria entre los evangelios. Su hallazgo no fue repentino, sino 
lento y progresivo, ya que el contenido y la forma de Q han 
ido descubriéndose a medida que avanzaba la investigación 
moderna sobre la tradición evangélica. 


12 Dichos primitivos de Jesús 


En este proceso es posible distinguir tres fases, que reve- 
lan tres formas distintas, aunque complementarias, de enten- 
der esta antigua colección de dichos y anécdotas de Jesús. 


1. Primera fase: la «Fuente OQ» 


En esta primera fase, que va desde mediados del siglo 
XIX hasta mediados del siglo XX, los estudiosos vieron en 
Q ante todo una de las fuentes de los evangelios, y la estu- 
diaron porque formaba parte de una hipótesis que explica- 
ba el complejo problema sinóptico. 

Su descubrimiento fue el resultado de una deducción. 
Los estudiosos de los evangelios estaban intentando dar una 
explicación a las numerosas semejanzas que existen entre 
los tres primeros evangelios, que precisamente por esta ra- 
zón se llaman sinópticos, y descubrieron que, en contra de 
lo que se pensaba, el evangelio más antiguo, el que había 
servido de fuente a los otros dos, no era el de Mateo, sino el 
de Marcos. 

Este descubrimiento solucionó un problema, pero plan- 
teó otro, pues los evangelios de Mateo y de Lucas, que son 
más extensos que el de Marcos, tienen en común más de 
doscientos versículos que no se encuentran en Marcos. Si 
Marcos era el evangelio más antiguo, ¿de dónde habían to- 
mado Mateo y Lucas estos versículos? Una de las solucio- 
nes a esta pregunta afirma que los versículos que Mateo y 
Lucas tienen en común proceden de otra fuente, distinta de 
Marcos, a la que los investigadores acabaron dando el nom- 
bre de Q. 

Nació así la llamada «hipótesis de las dos fuentes», una 
explicación de las relaciones de dependencia literaria entre 
los evangelios sinópticos que alcanzó muy pronto la aproba- 
ción de los estudiosos y que se ha mantenido vigente a lo lar- 
go de más de siglo y medio en el campo de la investigación 
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bíblica!. El primero en formular dicha hipótesis fue Ch. 
Weisse, quien en 1838 postuló la existencia de una colección 
de dichos de Jesús que, junto con el Evangelio de Marcos, 
habría sido utilizada como fuente en la composición de Ma- 
teo y Lucas. 

Esta propuesta encontró innumerables defensores a lo 
largo del siglo XIX, pero fue en 1924 cuando se consolidó, 
gracias a la nueva formulación que hizo de ella B. H. Stree- 
ter?. La principal aportación de Streeter consistió en identi- 
ficar otras dos fuentes, a las que llamó M y L, gracias a las 
cuales podría explicarse el origen de los materiales propios 
de Mateo y Lucas respectivamente. La formulación de Stree- 
ter puede resumirse en el siguiente gráfico: 


M Q Mc L 
Mt Lc 
Esta hipótesis ha resistido las innumerables pruebas a 
que ha sido sometida por los estudiosos de los evangelios 
durante la segunda mitad del siglo XX, sin duda la época 
más fecunda y crítica en la historia de la exégesis. Algunos 
aspectos concretos de aquellas primeras formulaciones se 
han ido matizando, pero los postulados en que se basa si- 


guen teniendo un sólido fundamento. Estos postulados son 
los siguientes: 


1. Una explicación más detallada de la hipótesis de las dos fuentes y 
en general de la cuestión sinóptica, en cuyo marco se planteó, puede ver- 
se en J. J. Bartolomé, El evangelio y Jesús de Nazaret, CCS, Madrid 1995, 
184-186; véase también el excelente capítulo dedicado a «Q y el problema 
sinóptico» en J. S. Kloppenborg, Excavating Q. The History and Setting of 
the Sayings Gospel, Fortress Press, Minneapolis 2000, 11-54 (versión 
cast.: Síguerne, Salamanca 2004). 

2. H. Streeter, The Four Gospels: A Study of Origins, Treating of the 
Manuscript, Tradition, Sources, Authorship, and Dates, Macmillan, Lon- 
don 1924. 
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1. El Evangelio de Marcos es la principal fuente de Ma- 
teo y de Lucas. Esta prioridad de Marcos explicaría las se- 
mejanzas y divergencias en el material de triple tradición, 
es decir, de aquellos pasajes que se encuentran en Marcos y 
en otro de los dos sinópticos o en los otros dos. 

2. Mateo y Lucas contaron además con otra fuente que 
contenía casi exclusivamente palabras de Jesús (dichos, apo- 
tegmas, parábolas. ..). Esta fuente explicaría las semejanzas 
y divergencias que se encuentran en el material de doble tra- 
dición, es decir, de aquellos pasajes que sólo Mateo y Lucas 
tienen en común. 

3. Además de estas dos fuentes, tanto Mateo como Lu- 
cas contaron con otros materiales (orales o escritos), los cua- 
les explicarían aquellos pasajes que sólo se encuentran en 
uno de estos dos evangelios. 

En el marco de la llamada «cuestión sinóptica», la prin- 
cipal preocupación con respecto a Q fue probar su existen- 
cia. Los argumentos utilizados para ello se basaron en el 
análisis de los pasajes que sólo se encuentran en Mateo y en 
Lucas, es decir, en los pasajes de doble tradición. Una vez 
aceptada la prioridad de Marcos, el hecho de que estos pasa- 
jes no estuvieran en dicho evangelio, y si al mismo tiempo 
en los otros dos, se consideró un indicio claro de la existen- 
cia de otra fuente independiente. Hay dos datos que apoyan 
esta deducción. 

El primero es la notable diferencia que existe entre es- 
tas tradiciones comunes a Mateo y a Lucas por un lado, y el 
Evangelio de Marcos por otro. En este último encontramos 
sobre todo relatos en los que se narra la actividad de Jesús: | 
sanaciones, exorcismos, diversos tipos de encuentros, etc., 
mientras que sus palabras ocupan un espacio reducido y 
tienen poca relevancia en el conjunto. Por el contrario, la 
mayor parte de los pasajes de doble tradición contienen pa- 
labras de Jesús: dichos, apotegmas o parábolas. Este dato 
revela la peculiaridad literaria de Q. 
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El segundo dato es la existencia de algunas tradiciones 
que se encuentran al mismo tiempo en Marcos y en Q. Un 
ejemplo claro de estos dobletes es la existencia de dos tra- 
diciones sobre el envío de los discípulos: una procedente de 
Marcos y otra de Q. Si leemos los pasajes paralelos a Mc 6, 
7-13, observaremos que la versión de Mateo (Mt 9, 36-10, 
15) es mucho más amplia, y que en Lucas hay dos discursos 
de envío (Le 9, 1-6 y Le 10, 1-12). El primero de estos pa- 
sajes lucanos coincide básicamente con Marcos, mientras 
que el segundo contiene muchos dichos que también se en- 
cuentran en la versión de Mateo, la cual a su vez contiene 
básicamente el texto de Marcos. La mejor manera de expli- 
car estos datos es suponer que Mateo combinó la versión de 
Marcos y la de Q, mientras que Lucas conservó ambas ver- 
siones y las situó en lugares diferentes. 

Este tipo de dobletes se encuentra sobre todo en los epi- 
sodios con los que comienza la actividad pública de Jesús 
(predicación de Juan y tentaciones), único caso en que Ma- 
teo y Lucas sitúan los textos de la doble tradición en el mis- 
mo lugar con respecto al trazado de Marcos. En los demás 
casos, ni Mateo ni Lucas sitúan los pasajes de doble tradi- 
ción en el mismo lugar con respecto al orden de Marcos, 
mientras que sí lo hacen cuando se trata de los pasajes de tri- 
ple tradición, es decir, de aquellos que proceden de Marcos. 

Esta falta de coincidencia con respecto al orden de Mar- 
cos es significativa, sobre todo porque Mateo y Lucas coin- 
ciden con frecuencia en situar los textos de la doble tradición 
en un mismo orden relativo. Así, por ejemplo, los dichos que 
Lucas ha reunido en Le 9, 57-10, 15 se encuentran en el mis- 
mo orden en Mateo, aunque éste haya introducido entre ellos 
otras tradiciones: 


Lc 9, 57-60 Condiciones para seguir a Jesús Mt 8, 19-22 
Lc 10, 2-12 Envío de los discípulos Mt 9, 37-10, 16 
Le 10, 13-15 Oración de Jesús al Padre Mt 11, 21-24 
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Otro argumento a favor de la existencia de Q son las fre- 
cuentes coincidencias de Mateo y Lucas en las expresiones 
concretas. Estas coincidencias son mayores en los textos de 
doble tradición que en los de triple tradición. Y si en los pa- 
sajes de triple tradición tenemos cierta evidencia de que am- 
bos evangelistas dependen de una misma fuente (Marcos), 
con mayor razón hemos de suponer que la coincidencia de 
ambos en los textos de doble tradición revela la existencia 
de una fuente escrita. Es posible que esta mayor coinciden- 
cla sea debida a que las comunidades cristianas tenían más 
cuidado e interés en conservar literalmente las palabras de 
Jesús que sus acciones, pero aún así, estas coincidencias son 
muy significativas, sobre todo cuando se trata de expresio- 
nes raras o poco comunes. 

Todos estos argumentos han convencido a la mayoría de 
los estudiosos de que Q realmente existió. Sigue siendo un 
enigma, sin embargo, por qué los escritores cristianos anti- 
guos nunca mencionan ni citan este documento, y por qué 
durante casi dieciocho siglos permaneció enterrado en los 
evangelios de Mateo y Lucas. 


2. Segunda fase: el «Documento O» 


Hasta mediados del siglo XX la mayor parte de los es- 
tudios sobre Q se centraron en su valor como fuente de los 
evangelios y como depósito de tradiciones orales. Fueron 
muy pocos los estudiosos que se interesaron por Q como un 
documento independiente, y quienes lo hicieron sólo llega- 
ron a reconocer que se trataba de una colección de dichos 
débilmente estructurados. 

Esta forma de acercarse al estudio de Q refleja en gran 
medida los intereses de las escuelas exegéticas de aquel 
momento. La segunda mitad del siglo XIX estuvo domina- 
da por la Escuela de la crítica literaria, que trataba de des- 
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cubrir las fuentes de los evangelios, mientras que en la pri- 
mera mitad del siglo XX predominó la llamada Escuela de 
la historia de las formas, cuyo principal objetivo fue identi- 
ficar las tradiciones orales contenidas en los evangelios?. 
En este contexto es explicable que los estudiosos vieran en 
Q ante todo una fuente de los evangelios o un depósito de 
tradición oral. 

Esta situación cambió cuando los evangelios comenza- 
ron a ser estudiados desde el punto de vista de su redacción 
final. La denominada Escuela de la historia de la redac- 
ción, surgida a finales de los años cincuenta del siglo pasa- 
do, descubrió que los evangelistas no habían sido meros 
compiladores de tradiciones orales, sino verdaderos autores 
que habían seleccionado, retocado y ordenado las tradicio- 
nes recibidas con el fin de responder a la situación que es- 
taban viviendo sus respectivas comunidades*, Este cambio 
de perspectiva despertó el interés por Q en cuanto docu- 
mento escrito. El interés por la «Fuente Q» fue dando paso 
al interés por el «Documento Q». 

Al considerar Q como un documento independiente, co- 
menzaron a plantearse nuevas preguntas sobre su extensión, 
la lengua en que había sido escrito, su organización literaria 
y su perspectiva teológica. Q comenzó a emerger poco a po- 
co con una fisonomía propia. Primero se descubrió que te- 
nía una teología propia, diferente en algunos aspectos a la 
de los evangelios y a la de otras tradiciones del Nuevo Tes- 
tamento. Después se comprobó que en su composición ha- 
bían sido utilizados procedimientos redaccionales semejan- 
tes a los utilizados por los evangelistas, y se encontraron 
indicios de un proceso de composición en el que podían dis- 


*” 3. Sobre la crítica literaria y la crítica de las formas, véase la exposi- 
ción sintética de G. Strecker-U, Schnelle, Introducción a la exégesis del 
Nuevo Testamento, Sígueme, Salamanca 22001, 61-93 y 95-117 respecti- 
vamente. 

4. Cf. ibid., 147-160. 
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tinguirse diversos estadios. Se descubrió también que Q po- 
seía una notable unidad literaria y que utilizó un género li- 
terario común en la literatura antigua?. 

Todos estos estudios han ido afianzando la convicción 
de que Q fue un documento escrito y han puesto las bases 
para el trabajo de reconstrucción del texto, que constituye la 
tercera fase de este proceso de descubrimiento. 


3. Tercera fase: la «Edición crítica de O» 


La tercera fase del descubrimiento de Q se inicia con 
los diversos intentos de reconstruir el texto de este docu- 
mento. Gracias a ellos, el «Documento Q» ha dejado de ser 
una entidad literaria vagamente definida y se ha convertido 
en un texto concreto. 

Ya a comienzos del siglo XX, A. Harnack realizó una 
reconstrucción de Q con el objeto de poder utilizarla como 
fuente para el estudio del Jesús histórico. Sin embargo, su 
intento cayó en el olvido y fue necesario esperar hasta que 
la Escuela de la historia de la redacción elaborara los ins- 
trumentos adecuados para llevar a buen fin dicha recons- 
trucción. 

Esta escuela estudió con detalle las modificaciones rea- 
lizadas por Mateo y por Lucas en sus respectivas reelabora- 
ciones de Marcos, lo cual permitió identificar los rasgos ca- 
racterísticos de su trabajo redaccional y, a partir de ellos, las 
modificaciones introducidas por ambos en los dichos y 
anécdotas de Q. Con la ayuda de estos instrumentos me- 
todológicos, A. Polag y W. Schenk publicaron sendas re- 


5. Sobre la historia de la investigación durante este periodo resulta 
ilustrativa la exposición realizada por Robinson en el libro dirigido por él 
mismo: J. M. Robinson y otros, El «Documento O» en griego y en español 
con paralelos del Evangelio de Marcos y del Evangelio de Tomás, Sigue- 
me, Salamanca 2002, 61-88. 
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construcciones que, junto con las sinopsis de J. S. Kloppen- 
borg y E Neirynk, constituyen los antecedentes inmediatos 
del enorme trabajo de reconstrucción de Q llevado a cabo 
por el grupo de estudiosos que colaboran en el Internatio- 
nal O Project (1QPY. 

Dicho proyecto comenzó en 1983, y al cabo de diecisie- 
te años de trabajo nos ha ofrecido la primera edición críti- 
ca de Q”. Desde que vio la luz, esta reconstrucción se ha 
convertido en referencia obligada para los estudiosos de Q, 
debido al sólido trabajo que hay detrás de ella$. De hecho, 
la traducción de Q que se encuentra al final de este libro, y 
que utilizaremos como referencia a lo largo de él, se basa 
en esta reconstrucción. A pesar de todo, conviene hacer al- 
gunas precisiones acerca de ella y de su valor. 

En primer lugar hay que precisar en qué sentido puede 
decirse que se trata de una «edición crítica». Si por «edición 
crítica» entendemos, como es habitual, la reconstrucción de 
un texto (antiguo) a partir de los diversos manuscritos o ver- 
siones existentes, hemos de decir que esto es imposible en 
el caso de Q. Cuando la crítica textual emprende la tarea de 
reconstruir el texto de los evangelios cuenta con manuscri- 


6. A. Polag, Fragmenta O. Texthefí zur Logienquelle, Neukirchener 
Verlag, Neukirchen-Vluyn 1982; W. Schenk, Synopse zur Redenquelle der 
Evangelien: O-Synopse und Rekonstruktion in deutscher Úbersetzung, 
Patmos, Diisseldorf 1981; J. S. Kloppenborg, Q Parallels, Polebridge, So- 
noma 1988; F. Neirynck, O-synopsis. The Double Tradition Pasages in 
. Greek, Louvain University Press, Louvain 1988. 

7. J, M. Robinson et alii, The Critical Edition of O. Synopsis including 
the Gospels of Matthew and Luke, Mark and Thomas with English, Ger- 
man, and French Translations of O and Thomas, Peeters, Leuven 2000. 

8. El IQP comenzó a publicar en 1996 bajo el título «Documenta Q» 
una serie de volúmenes con estudios preliminares. Han aparecido ya cinco 
de ellos en una colección creada a propósito por la editorial Peeters de Lo- 
vaina: Q 11, 2b-4 y Q 4, 1-13.16 en 1996; Q 12, 49-59 y Q 12, 8-12 en 
1997; Q 22, 28.30 en 1998; y Q 7, 1-10 en 2002. En dichos volúmenes se 
recoge toda la literatura que se ha escrito acerca de los versículos estudia- 
dos, junto con una valoración de las diferentes opiniones a favor y en con- 
tra de su inclusión en Q. Por último, también se ofrece una propuesta de 
reconstrucción. 
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tos que fueron copiados con la intención de ser fieles al tex- 
to que copiaban. En el caso de Q, sin embargo, ni siquiera 
tenemos constancia de una tradición manuscrita. Más aún, 
lo que encontramos en Mateo y en Lucas no es una copia 
fiel de dicho manuscrito, sino una versión bastante reelabo- 
rada en algunos casos, lo cual hace que su reconstrucción 
sea mucho más compleja. Ahora bien, si por «edición críti- 
ca» entendemos una reconstrucción fundada en un detenido 
examen y comparación de todos los paralelos, junto con 
una valoración de los mismos, entonces es necesario reco- 
nocer que esta reconstrucción de Q supera con mucho a las 
anteriores. 

En segundo lugar hay que considerar la posibilidad de 
que existieran varias versiones de este documento. La ana- 
logía de los manuscritos del Nuevo Testamento es muy ilus- 
trativa, pues entre los más de cinco mil que se han conser- 
vado no se encuentran dos que sean exactamente iguales. Si 
tenemos en cuenta que los copistas de los manuscritos del 
Nuevo Testamento tenían interés en ser fieles a los origina- 
les que copiaban y que muy probablemente esto no era tan 
importante para los copistas de Q, hemos de pensar que las 
copias del «Documento Q» que utilizaron Mateo y Lucas 
diferían entre sí más que los manuscritos de los evangelios. 
Los autores de esta reconstrucción de Q son conscientes de 
tal dificultad, y por eso afirman que su tarea ha consistido 
en reconstruir un texto «arquetípico», es decir, una aproxi- 
mación a la versión más antigua de Q, que habría llegado a 
Mateo y Lucas en dos recensiones diversas. Es importante 
tener esto en cuenta para no caer en la ilusión de pensar que 
una reconstrucción de Q es una reproducción exacta del 
«texto» de Q. 

Así pues, el descubrimiento de Q se ha ido produciendo 
de forma paulatina a medida que avanzaba la investigación 
sobre los evangelios y se aplicaban nuevos métodos a su es- 
tudio. Primero se descubrió su existencia al comprobar que 
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tanto Mateo como Lucas habían utilizado otra fuente común 
además del Evangelio de Marcos. Luego se observó que se 
trataba de un documento que podía ser estudiado como tal 
desde diversos puntos de vista. Y finalmente, gracias a un 
paciente trabajo de análisis, se ha podido reconstruir su tex- 
to, aunque sea de forma aproximada. 


2 
¿Cómo era el «Documento Q»? 


En el capítulo precedente hemos contado la historia del 
descubrimiento de Q, pero no hemos explicado con detalle 
cómo se ha llegado a reconstruir este documento. Lo que 
sabemos hasta ahora es que se encuentra «enterrado» en los 
evangelios de Mateo y Lucas. Sabemos también que, gra- 
cias al conocimiento de los procedimientos utilizados por 
estos dos evangelistas en la reelaboración de Marcos, es po- 
sible identificar algunas de las modificaciones introducidas 
por ellos en los dichos de Q y recuperar la forma que tenían 
antes de ser modificados. 

Estos dos datos son los pilares sobre los que se asienta la 
reconstrucción de Q. Dicha reconstrucción se basa también 
en las conclusiones a las que ha llegado la investigación 
acerca de algunos aspectos fundamentales que revelan có- 
mo era este documento: la determinación de su carácter es- 
crito, la identificación de la lengua en que fue compuesto, 
su extensión y contenido, su orden interno y la unidad lite- 
raria del texto resultante, Son estos los aspectos que vamos 
a examinar en el presente capítulo, dedicado a averiguar có- 
mo era el «Documento Q»'. 


1. La mayor parte de los temas tratados en este capítulo pueden am- 
pliarse leyendo el capítulo «La naturaleza y la reconstrucción de Q» en J. 
S. Kloppenborg, Excavating Q. The History and Setting of the Sayings 
Gospel, Fortress Press, Minneapolis 2000, 56-111. Cf. también P. Vassilia- 
dis, The Nature and Extent of the O-Document: Novum Testamentum 20 
(1978) 49-73. 
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1. ¿Tradición oral o documento escrito? 


En los comienzos de la investigación sobre Q se pensó 
que esta fuente utilizada por Mateo y Lucas había sido un 
documento escrito. Sin embargo, en la primera mitad del si- 
glo XX el interés por el trasfondo arameo de los evangelios 
y por la tradición oral hizo que se pusiera en duda esta con- 
vicción. M. Dibelius, uno de los padres de la Escuela de la 
historia de las formas, consideraba a Q como un estrato de 
tradición y no como un documento escrito, y J. Jeremias, uno 
de los mejores exegetas de aquella época, llegó a la conclu- 
sión de que los dichos comunes a Mateo y a Lucas procedían 
de la tradición oral. 

Estos y otros trabajos sobre la naturaleza oral de la fuen- 
te común a Mateo y a Lucas dieron lugar a un estudio más 
minucioso basado en la comparación estadística entre los 
textos de triple tradición, esto es, aquellos que proceden de 
Marcos, y los de doble tradición, es decir, aquellos que fue- 
ron tomados de Q. Este análisis demostró que las coinci- 
dencias entre Mateo y Lucas eran mayores en los pasajes to- 
mados de Q que en los procedentes de Marcos. En algunos 
casos la coincidencia en los dichos era casi total, como en 
este ejemplo: 


Lc 9, 57-58 Mt 8, 19-20 
Uno le dijo: Se acercó un escriba y le dijo: 
—Te seguiré donde quiera que  —Maestro, te seguiré donde 
vayas. quiera que vayas. 
Y Jesús le dijo: Y Jesús le dice: 


—Las zorras tienen madrigueras 
y los pájaros del cielo nidos, 
pero el Hijo del hombre no tie- 
ne dónde reclinar la cabeza. 


—Las zorras tienen madrigueras 
y los pájaros del: cielo nidos, 
pero el Hijo del hombre no tie- 
ne dónde reclinar la cabeza. 


El alto nivel de coincidencia en las expresiones concre- 
tas (todas las palabras que no están subrayadas), junto con 
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las coincidencias en el orden relativo de los dichos, ha con- 
vencido a los expertos de que Q fue un documento escrito, 
y esta es la opinión más común hoy entre los exegetas. Á 
pesar de ello, es necesario no olvidar la Importancia que en- 
tonces tenía la tradición oral. Esta tradición influyó en la 
misma redacción de los evangelios y siguió viva incluso 
después de su composición. 


2. La lengua original de O 


Siendo Q un documento muy antiguo de origen palesti- 
nense, muchos pensaron que podría haber sido escrito en 
arameo, que era la lengua materna de Jesús y de muchos de 
sus seguidores. 

Esta suposición encontró un cierto apoyo en el testimo- 
nio de Papías, según el cual «Mateo ordenó las sentencias 
[de Jesús] en dialecto hebreo [es decir, en arameo] y cada 
uno las interpretaba como podía»?. La identificación de estas 
sentencias (logia) con el «Documento Q» fue bastante co- 
mún en las primeras etapas de su estudio, pero la investiga- 
ción posterior ha demostrado que carece de fundamento?. 

Con todo, un estudio detallado de los pasajes de doble 
tradición convenció a algunos estudiosos de que efectiva- 
mente dicho documento había sido compuesto originalmen- 
te en arameo. Las diferencias en la formulación de algunos 
dichos podían explicarse así en algunos casos como varian- 
tes de traducción del arameo y en otros como errores ópti- 
cos de los traductores, que habrían confundido algunas le- 


2. Citado por Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica 3,39, 16. 

3. La expresión utilizada por Papías, logía, puede designar tanto los 
dichos como los hechos de Jesús. La palabra utilizada para designar un ti- 
po de composición como Q no es logía, sino logoi, como ha mostrado J. 
M. Robinson: cf. J. M. Robinson y otros, El «Documento Q» en griego y 
en español con paralelos del Evangelio de Marcos y del Evangelio de To- 
más, Sígueme, Salamanca 2002, 21-38. 
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tras muy parecidas en hebreo. Un ejemplo de estos errores 
Ópticos se encuentra en Q 11, 41, donde la confusión entre 
dos consonantes arameas muy parecidas explicaría las dife- 
rencias entre la versión de Mateo (Mt 23, 26: «purifica») y 
la de Lucas (Lc 11, 41: «da limosna»). 

Los defensores del trasfondo arameo de los evangelios 
vieron en Q una confirmación de sus teorías y se dedicaron 
a este tipo de reconstrucciones. Sin embargo, la mayoría de 
estas variantes pueden explicarse como resultado de la la- 
bor redaccional de los evangelistas. Es muy posible que al- 
gunos de estos dichos se transmitieran primero en arameo, 
pero el Documento Q fue compuesto en griego. 

El vocabulario y el estilo de Q revelan que el griego uti- 
lizado en este documento no posee los rasgos típicos del 
griego de traducción, sino los de una obra compuesta origi- 
nalmente en esa lengua. Si tomamos como referencia el 
griego de la traducción del Antiguo Testamento llamada de 
los Setenta (LXX) y el de las obras de Plutarco, observare- 
mos que el vocabulario y el estilo de Q están más cercanos 
al segundo que al primero. Asi, por ejemplo, en Q lo mismo 
que en Plutarco las conjunciones coordinadas van en posi- 
ción enclítica, el adjetivo suele ir entre el artículo y el sus- 
tantivo, el pronombre personal va antes o después del verbo, 
y no son raros los casos de hipérbaton. Ninguno de estos 
rasgos es común en el griego de traducción, lo cual muestra 
que el «Documento Q» fue escrito en griego. 


3. La extensión de O 


Una vez aclarado que Q era un documento escrito y que 
fue compuesto en griego, cabe preguntarse por su exten- 
sión. Esta es una pregunta muy importante, pues de ella de- 
pende que lleguemos a conocer con precisión cuál era el 
contenido de este documento. 
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El punto de partida para reconstruir la extensión de Q 
son los 230 versículos que Mateo y Lucas tienen en común. 
Estos versículos contienen los pasajes que con más seguri- 
dad formarían parte del «Documento Q», pero no todos. El 
estudio de los textos de triple tradición muestra que Mateo 
y Lucas no incorporaron en sus respectivos evangelios to- 
dos los versículos de Marcos, y esta analogía puede ayudar- 
nos a plantear el problema de la extensión de Q. 

Al estudiar los pasajes sinópticos que tienen paralelo en 
Marcos y en otro de los sinópticos o en los dos, es decir, los 
pasajes de triple tradición, se observa que Mateo y Lucas 
sólo tienen en común la mitad del Evangelio de Marcos. 
Además, cada uno de ellos tomó de este evangelio muchos 
pasajes que el otro no tomó. Esto lo sabemos porque tene- 
mos el Evangelio de Marcos y podemos comprobar que era 
mucho más extenso que los pasajes comunes a Mateo y a 
Lucas. La comparación con el Evangelio de Marcos mues- 
tra también que algunos de los episodios que sólo se en- 
cuentran en Mateo o en Lucas proceden de este evangelio. 

La situación en que nos encontramos al intentar recons- 
truir la extensión de Q es muy diferente, porque sólo dispo- 
nemos de los evangelios de Mateo y de Lucas. Si extrapo- 
láramos los datos que tenemos acerca del uso que ambos 
hicieron de Marcos, tendríamos que decir que la extensión 
de dicho documento sería aproximadamente el doble de los 
versículos que Mateo y Lucas tienen en común. 

Siguiendo con la analogía del uso de Marcos, una parte 
importante del «Documento Q» habría que buscarla entre 
los pasajes que sólo se encuentran en Mateo o en Lucas. 
Esta situación puede resumirse en el siguiente esquema, en 
el que se recogen los datos de que disponemos: 


Marcos Q 


180 v | [ 330v |[ 100y |] ¿z 230w ] | ¿? 
Sólo Mt MtyLc Sólo Lc Sólo Mt MtyLEec Sólo Le 
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Sin embargo, esta analogía no debe tomarse al pie de la 
letra, sobre todo si tenemos en cuenta la naturaleza de las 
tradiciones recogidas en Marcos y en Q. 

En Marcos, como ya hemos observado, predominan los 
relatos, mientras que el «Documento Q» estaba compuesto 
básicamente por dichos de Jesús. Ahora bien, si se analiza 
con más detenimiento el material que Mateo y Lucas toma- 
ron de Marcos, se observa que ambos han tomado la mayo- 
ría de los dichos de Jesús. Esto significa que tanto Mateo 
como Lucas estaban muy interesados en conservar esos di- 
chos de Jesús, y que por tanto habrían estado más interesa- 
dos en recoger las tradiciones de Q que las de Marcos. 

Así pues, hemos de suponer que el «Documento Q» 
contenía básicamente los versículos que Mateo y Lucas tie- 
nen en común. Es cierto que algunas de las tradiciones con- 
tenidas en Q pudieron no ser recogidas ni por uno ni por 
otro, y también que algunos dichos contenidos sólo en Ma- 
teo y en Lucas podrían proceder de Q (suelen citarse Mt 10, 
5-6 y Lc 9, 51-52 como ejemplos). Con todo, podemos 
afirmar que lo fundamental de este documento se ha con- 
servado en el material común a Mateo y Lucas que no tie- 
ne paralelo en Marcos?. 


4. El orden de O 


Una vez establecida la extensión aproximada del «Do- 
cumento Q», podemos preguntarnos si es posible recons- 
truir el orden en que se encontraban los dichos contenidos 
en él. Para responder a esta pregunta podemos recurrir de 
nuevo a la analogía de los materiales de triple tradición, es 
decir, aquellos que proceden de Marcos. 


4. P. Vassiliadis, The Nature and Extent of the O-Document, 66-71, 
formuló unos principios que permiten establecer con mayor precisión qué 
dichos estaban en Q y cuáles no. 
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Si Mateo y Lucas fueron coherentes en la utilización de 
sus fuentes, podemos suponer que su forma de actuar con 
respecto al orden de las tradiciones tomadas de Marcos fue 
muy semejante a la que guió su forma de reelaborar las de 
Q. Pues bien, al estudiar la redacción de Marcos se observa 
que Lucas sigue con más fidelidad que Mateo el orden de 
Marcos; de esto se puede deducir que dicho evangelista ha 
conservado mejor el orden original del «Documento Q». 

Esta conclusión provisional se refuerza al observar que 
Mateo y Lucas colocan con frecuencia en el mismo orden 
las tradiciones de Q, aunque no coinciden en situar dichas 
tradiciones en el mismo punto del esquema básico que han 
tomado de Marcos. Una comparación entre ambos evange- 
lios respecto al orden arroja los siguientes datos: 35 de los 
106 dichos contenidos en Q coinciden en el orden absoluto, 
es decir, tienen el mismo orden en los dos evangelios; 13 
coinciden en el orden relativo, es decir, tienen el mismo or- 
den entre sí aunque no con respecto al resto; el resto de los 
dichos (58) poseen un orden diferente en Mateo y en Lucas. 

En la mayoría de los casos en que Mateo y Lucas no 
coinciden en el orden, los argumentos más convincentes nos 
llevan a pensar que el cambio de lugar se debe al primero. 
Bastantes de estos dichos se encuentran en los discursos, los 
cuales son claramente obra del evangelista. Así, 10 de ellos 
se encuentran en el discurso misionero (Mt 9, 36-11, 1), pe- 
ro curiosamente conservan el orden que tienen en Lucas, 
hasta el punto de que ha llegado a pensarse que Mateo pudo 
haber repasado Q en busca de los dichos que mejor se aco- 
modaban a este discurso. Otros 13 se encuentran en el Ser- 
món del Monte (Mt 5—7). Y 24 han sido cambiados de lugar 
por Mateo para vincularlos a textos procedentes de Marcos*. 


5. Un examen detallado de todas las coincidencias y divergencias res- 
pecto al orden puede encontrarse en J. S. Kloppenborg, The Formation of 
O. Trajectories in Ancient Wisdom Collections, Fortress Press, Philadel- 
phia 1987, 64-80. 
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Estas variaciones con respecto al orden son muy pareci- 
das a las que existen entre Mateo y Lucas en el material que 
toman de Marcos; y puesto que en ese caso ha sido Lucas 
quien mejor ha conservado el orden original, podemos con- 
cluir que en la mayoría de los casos el orden original de Q 
ha sido conservado por Lucas y no por Mateo. 


Cómo se cita el «Documento O» 


La convicción de que Lucas ha conservado mejor que 
Mateo el orden del «Documento Q» ha hecho que los pa- 
sajes de Q se citen habitualmente siguiendo el orden de 
Lucas. 

Para citar la versión de Q tal como puede ser reconstruida 
a partir de Mateo y Lucas se utiliza la sigla Q seguida del 
capítulo y versículo o versículos según el orden de Lucas, 
sin hacer referencia a la cita paralela de Mateo. Así, por 
ejemplo, Q 11, 2-4 es la cita del Padrenuestro según la 
versión de Q. 


5. La unidad literaria de O 


En los apartados precedentes hemos mostrado que Q era 
un documento escrito, que fue compuesto en griego, que 
contenía básicamente los dichos de Jesús que Mateo y Lu- 
cas tienen en común, y que su orden se ha conservado me- 
jor en Lucas. Todas estas conclusiones se refuerzan cuando 
se comprueba que el documento reconstruido a partir de es- 
tas premisas posee, además, una notable unidad literaria. 

Una obra literaria posee unidad cuando se detecta en 
ella un principio organizador que relaciona y da sentido a 
sus partes. En el caso de Q hay tres indicios que apuntan en 
esta dirección: la existencia de formas literarias caracterís- 
ticas, la orientación peculiar de tradiciones que también se 
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encuentran en Marcos, y los acentos propios que aparecen 
de forma recurrente en diversas agrupaciones de dichos. 

Uno de los aspectos más llamativos cuando se compara 
el «Documento Q» con el Evangelio de Marcos es que las 
formas literarias más comunes en Mc son raras en Q, mien- 
tras que las que aparecen con más frecuencia en Q son po- 
co frecuentes en Mc. 

En Q son frecuentes las formas discursivas, como las 
bienaventuranzas (7 en Q // 2 en Mo), las maldiciones (9 en 
Q //0 en Mc) o los dichos proféticos de amenaza (13 en Q 
// 2 en Mc). En Mc, por el contrario, son comunes las for- 
mas narrativas, como las controversias (11 en Mc // 2 en Q) 
o los relatos de milagro (15 en Mc // 2 en Q). 

Estas diferencias en cuanto al uso de formas literarias 
indican que Q y Mc reflejan tradiciones independientes, 
mientras que la coherencia en el uso predominante de las 
formas discursivas es un argumento a favor de la unidad li- 
teraria de ambos escritos. 

La unidad literaria de Q se advierte también cuando se 
comparan tradiciones compartidas por Mc y Q, y se obser- 
va que cada uno de estos escritos ha dado una orientación 
propia a la tradición recibida. Si comparamos, por ejemplo, 
la tradición del envío de los discípulos (Mc 6, 6b-13; Q 10, 
2-16), observaremos que Mc insiste en el rechazo que estos 
sufrirán, compartiendo de este modo el destino de Jesús 
anunciado en el final de Juan Bautista (Mc 6, 14-29). Por el 
contrario, Q se fija más bien en las consecuencias que ten- 
drá el rechazo de los enviados para los destinatarios del 
mensaje. En la forma de redactar esta y otras tradiciones 
que Mc y Q tienen en común se advierte que Mc suele 
adaptarlas a su cristología y al kerigma de la pasión, mien- 
tras que Q insiste en la rebeldía de «esta generación» y en 


6. En este apartado sigo básicamente la exposición de A. D. Jacob- 
son, The First Gospel. An Introduction, Polebridge, Sonoma 1992, 61-73. 
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las consecuencias del rechazo de los enviados de Dios. Es- 
ta diferencia de perspectiva a la hora de elaborar las tradi- 
ciones recibidas revela de nuevo la personalidad propia de 
ambos escritos. | 

Finalmente, en el conjunto del «Documento Q» apare- 
cen algunos temas que cohesionan las diversas agrupacio- 
nes de dichos. Uno de estos temas es el anuncio del que ha 
de venir, que se menciona en la predicación de Juan Bautis- 
ta (Q 3, 16-17), más tarde se identifica con Jesús (Q 7, 18- 
23) y al final se relaciona con el tema del juicio (Q 13, 25- 
30.34-35). Otro tema recurrente es la referencia a la muerte 
violenta de los profetas mencionada en la última bienaven- 
turanza (Q 6, 22-23) y en otros dos pasajes (Q 11, 47-51 y 
13, 34-35). Esos temas recurrentes son también un indicio 
de la unidad literaria de Q. 

Todas estas observaciones nos permiten concluir que el 
«Documento Q», tal como puede reconstruirse a partir de 
los pasajes de doble tradición, es un texto con notable uni- 
dad literaria. 


3 
La estructura y el contenido 
del «Documento Q» 


La determinación de la lengua original de Q, de su con- 
tenido, del orden de sus dichos y de su unidad literaria per- 
miten dar un paso más y preguntarnos si es posible detectar 
en esta colección de dichos una estructura interna. En este 
capitulo analizaremos algunos datos que revelan la existen- 
cia de dicha estructura, así como algunas de las divisiones 
que se han propuesto del «Documento Q» en su conjunto. 
Teniendo en cuenta estas divisiones presentaremos breve- 
mente el contenido de dicho documento mostrando algunos 
de los procedimientos y recursos utilizados en la composi- 
ción de las diversas secciones. 


1. La estructura de O 


Los estudios redaccionales de Q han descubierto una 
serie de recursos que han servido para agrupar y relacionar 
dichos o composiciones originalmente independientes. Es- 
tos recursos pueden ser formales, como la repetición del 
mismo esquema, la colocación de ciertos elementos al co- 
mienzo o al final de una sección, etc.; o de contenido, como 
la aparición recurrente de algunos temas mencionada en el 
capítulo precedente. 

La identificación de este tipo de recursos ha permitido 
descubrir diversas agrupaciones de dichos y proponer dife- 
rentes divisiones del «Documento Q». 


34 Dichos primitivos de Jesús 


Algunos autores distinguen grandes bloques que poseen 
cierta unidad formal o de contenido. Es el caso, por ejem- 
plo, de la división en cuatro bloques propuesta por A. Ja- 


cobson, representativa de esta tendencia': 


1. Juan y Jesús Q 3, 1-7, 35 

2. Misión y acogida Q 9, 57-10, 22 
3. Contra esta generación Q 10, 23-11, 51 
4. A la comunidad Q 12, 2-22, 30 


Otra forma de dividir el documento consiste en identifi- 
car las agrupaciones de dichos a partir de criterios litera- 
rios. La división más difundida de este tipo es la de J. S. 
Kloppenborg, que encuentra en Q catorce secciones?: 


1. Predicación del Bautista Q 3, 7-9.16-17 

2. Las tentaciones de Jesús Q 4, 1-13 

3. Sermón inaugural Q 6, 20-49 

4. Juan y Jesús -Q7,1-35 

5. Discipulado y misión Q 9, 57-60; 10, 2-24 

6. Sobre la oración Q 11, 2-4.9-13 

7. Controversias con Israel Q 11, 14-52 

8. Anuncio sin temor Q 12, 2-12 

9. Sobre la preocupación Q 12, 22-31.33-34 
10. Preparación para el fin Q 12, 39-59 
11. Parábolas de crecimiento Q 13, 18-21 
12. Los dos caminos Q 13, 24-35; 14, 16-34 
13. Dichos diversos Q 15, 3-7; 16, 13.17-18; 

17, 1-6 

14. Discurso escatológico Q 17, 23-37; 19, 12-27; 


22, 28-30 


1. A.D. Jacobson, The First Gospel. An Introduction, Polebridge, So- 
noma 1992, parte de esta división para su comentario de Q (p. 77-250), 
aunque reconoce que los indicios para agrupar las dos últimas secciones 
son escasos. 

2. J. S. Kloppenborg, The Formation of O. Trajectories in Ancient 
Wisdom Collections, Fortress Press, Philadelphia 1987, 92. Es la división 
que utiliza en el análisis de los capítulos siguientes, dedicados a estudiar el 
proceso de formación de estas agrupaciones (p. 102-262). 


Estructura y contenido de Q 35 


Esta división basada en las agrupaciones de dichos se 
ha difundido bastante entre los estudios de Q. La lectura 
que viene a continuación se basa en ella, aunque, como se 
verá, introduce algunas modificaciones. 


2. El contenido de O 


Hasta ahora hemos recurrido a diversos tipos de argu- 
mentación para mostrar que la existencia de Q es una hipó- 
tesis verosímil, y también hemos descrito a grandes rasgos 
sus principales características. Sin embargo, todo lo que he- 
mos dicho hasta aquí debe pasar por la prueba de la lectura 
pausada de este documento. Motivar esta lectura es el pro- 
pósito de los párrafos que vienen a continuación. 

El principal objetivo de esta lectura será mostrar la co- 
herencia literaria y temática de las diversas secciones y del 
documento en su conjunto, así como los recursos literarios 
utilizados en la composición de cada una de las agrupacio- 
nes*. Para identificar las peculiaridades literarias y temáti- 
cas de Q será útil tener presentes los paralelos del Evange- 
lio de Marcos y los del Evangelio de Tomás?*. 

La lectura previa de cada uno de los bloques es absolu- 
tamente necesaria para seguir los comentarios que vienen a 


3. No existe todavía un comentario extenso a Q. Puede consultarse 
con provecho el breve pero sustancioso de D. Zeller, Kommentar zur Lo- 
gienquelle, Katholisches Bibelwerk, Stuttgart 1984. Las dos obras citadas 
en las notas precedentes (A. Jacobson y J. S. Kloppenborg) contienen mu- 
chas sugerencias interesantes, lo mismo que las páginas dedicadas a Q en 
el excelente libro de H. Koester, Ancient Christian Gospels. Their History 
and Development, SCM Press, London 1990, 128-171. 

4. El Evangelio de Tomás es un escrito apócrifo que contiene 114 di- 
chos de Jesús, muchos de los cuales tienen paralelo en Q. La comparación 
entre los paralelos de ambos puede proporcionarnos informaciones muy 
valiosas no sólo sobre la forma original de los dichos y su valor histórico, 
sino también sobre los procedimientos de composición utilizados por Q. 
Aunque £vTom ha llegado hasta nosotros en una versión copta del siglo IV, 
existen algunos fragmentos griegos del siglo 11, y cabe la posibilidad de que 
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continuación. Puede hacerse leyendo la traducción del tex- 
to de Q que se encuentra al final de este libro, pero sería 
aún mejor tener delante el texto de la edición crítica de Q 
con los paralelos del Evangelio de Marcos y del Evangelio 
de Tomás (£vTom), porque en el breve comentario que si- 
gue haremos alusión a dichos paralelos”. 


a) Presentación de Juan y de Jesús (O 3, 2-4, 13) 


Pasajes Q Mc  |EvTom 
Presentación de Juan Bautista 3,2b-3a |1,4 1 
Dad un fruto digno de conversión |3, 7-9 
El que viene detrás de mí... 3, 16b-17 |1, 7b-8 
Bautismo de Jesús 3, 21-22 |1,9-11 
Tentaciones de Jesús 4, 1-13 1, 12-13 


La reconstrucción de la presentación de Juan (Q 3, 2b- 
3a) es muy fragmentaria, y se discute si Q contenía un rela- 
to del bautismo de Jesús (Q 3, 21-22). El resto de las uni- 
dades puede reconstruirse con facilidad. 

Lo más llamativo del comienzo de Q es la abundancia 
de paralelos con el comienzo de Marcos y la ausencia de 
paralelos con EvTom. Se trata de un hecho muy significati- 
vo, porque tanto Marcos como Q comienzan sus obras con 
estos pasajes, y lo hacen en el mismo orden. 

La presentación de Juan, el bautismo de Jesús y las ten- 
taciones otorgan a esta sección un carácter narrativo del que 
carecen las demás. La unidad literaria se refuerza por me- 
dio de la repetición de palabras-clave (bautizar, espíritu, 


el núcleo original de esta colección de dichos sea tan antigua como Q. So- 
bre la relación de EvTom con los evangelios sinópticos y con Q, puede ver- 
se R. Trevijano, Estudios sobre el Evangelio de Tomás, Ciudad Nueva, Ma- 
drid 1997, 98-112. 

5. J. M. Robinson y otros, El «Documento O» en griego y en español 
con paralelos del Evangelio de Marcos y del Evangelio de Tomás, Sígue- 
me, Salamanca 2002, 103-201. 
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etc.) y también a través del cumplimiento del anuncio de 
Juan sobre el que viene detrás de él con la entrada en esce- 
na de Jesús', 

Desde el punto de vista narrativo, toda la sección se en- 
camina hacia el relato de las tentaciones, pues en él culmi- 
na la presentación de Jesús como alguien cuya enseñanza 
merece la pena escuchar. Por otro lado, la superación de la 
prueba por parte del sabio, una forma habitual de introducir 
una colección de sentencias en la literatura antigua, es un 
modo de mostrar su virtud. En Q esta presentación resulta 
más elaborada, pues ya en la predicación de Juan se anun- 
cia la venida de Jesús, que traerá un nuevo bautismo, aun- 
que su talla moral y su condición de «Hijo de Dios» sólo se 
revelan al superar las tentaciones. 

Esta primera agrupación prepara al lector para escuchar 
la enseñanza de Jesús contenida en las demás y anuncia al- 
gunos de los temas sobre los que volverá más tarde: el jui- 
cio sobre Israel y la llegada del que ha de venir. $ 


b) Sermón inaugural de Jesús (O 6, 20-49) 


Pasajes Q Mc EvTom 
Dichosos los pobres 6, 21-22 54; 69, 2 
Dichosos los perseguidos 6,23 69, 1; 68, 1 
Amad a vuestros enemigos 6, 27-28.35 
Si alguien te abofetea 6, 29-30 
Regla de oro 6,31 6,3 
Si amáis a los que os aman 6, 32-34 95 
Sed compasivos 6,36 
No juzguéis 6, 37-38 4,24 


6. En la división de Kloppenborg (cf. supra, 34), la predicación de 
Juan y las tentaciones de Jesús constituyen dos secciones diferentes. Por 
las razones que expongo, me parece mejor considerarlas como una única 
sección, cuyo centro es la presentación de Jesús. Esto mismo hace también 
Koester, Ancient Christian Gospels, 135-136. 
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Un ciego no puede guiar a otro] 6, 39 34 

El discípulo y el maestro 6, 40 

La mota y la rama 6, 41-42 26, 1-2 
El árbol y los frutos 6, 43-45 45 
¡Señor, Señor! 6, 46 

La casa edificada sobre roca 6, 47-49 


La diferencia entre esta sección y la anterior es muy no- 
table, tanto desde el punto de vista formal como en el tono y 
el contenido de los dichos. Los paralelos en Marcos son 
prácticamente inexistentes, mientras que abundan los de Ev- 
Tom. Estos paralelos no se encuentran agrupados, sino que 
son dichos sueltos, lo cual permite descubrir que el sermón 
inaugural fue compuesto a partir de dichos pronunciados 
por Jesús en diversas ocasiones. 

El sermón inaugural es una composición de carácter sa- 
piencial que sigue las pautas de otras composiciones simila- 
res (Prov 1; 3, 13-35). El comienzo (promesa de felicidad) y 
el final (invitación a poner en práctica las enseñanzas trans- 
mitidas) del mismo conforman el marco en el que se inclu- 
yen diversas enseñanzas relacionadas entre sí por la forma o 
el contenido. Resulta interesante observar que tanto Lucas 
como Mateo, que ha ampliado notablemente este sermón 
inaugural, han conservado el comienzo y el final de la com- 
posición original, lo cual revela que este es el elemento es- 
tructural más importante. 

En las enseñanzas predomina el imperativo, que es el 
tiempo propio de la instrucción, y falta el futuro, tiempo 
propio del anuncio. No hay anuncio de juicio ni polémica 
contra los de fuera del grupo, porque las enseñanzas van di- 
rigidas a los discípulos. Sólo en Q 6, 22-23 encontramos una 
alusión a la persecución de los profetas, que es uno de los 
temas característicos de la redacción de Q. El resto del ser- 
món muy bien podría haber sido una composición anterior 
incluida por el redactor de Q con muy pocas modificacio- 
nes. Su labor redaccional habría consistido en haberla colo- 
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cado después de la sección precedente, que prepara al lector 
para escuchar y comprender la enseñanza de Jesús. 

La temática del sermón es variada, pero sus enseñanzas 
tienen en común la referencia concreta a la vida. Son máxi- 
mas de sabiduría nacidas en muchos casos de la experiencia 
y de la observación de los fenómenos naturales (el árbol 
bueno da frutos buenos). En otros casos, sin embargo, se 
propone un comportamiento que resulta muy innovador (si 
alguien te abofetea en una mejilla, preséntale la otra). Estos 
dichos contienen algunas de las enseñanzas más originales 
y características de Jesús. 


c) Juan, Jesús y esta generación (0 7, 1-35) 


Pasajes Q Mc EvTom 
La fe del centurión 7, 1-10 
¿Eres tú el que ha de venir? 7, 18-23 
Más que un profeta 7, 24-28 1,2 78; 46 
A favor o en contra de Juan 7, 29-30 
Los chiquillos en la plaza 7,31-35 


Las unidades menores de esta sección muestran signos 
claros de composición. Los dichos de Q 7, 24b-25 no se re- 
ferían originalmente a Juan Bautista, como indica el parale- 
lo de EvTom 78. Sin embargo, al añadir Q 7, 24a.27.28, se 
aplicaron a Juan en una composición de tono polémico que 
parece tener como destinatarios a los discípulos de este. Más 
tarde, Q 7, 24-28 se unió con Q 7, 31-35, de modo que en la 
composición final Juan aparece alineado junto a Jesús fren- 
te a esta generación. 

El elemento que da unidad a esta sección es la presenta- 
ción de diversas actitudes frente a Jesús (y Juan). El pasaje 
de la curación del siervo del centurión, un relato de milagro 
mejor conservado en Jn 4, 46-54, se ha convertido en una 
breve anécdota que culmina en el reconocimiento admirado 
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de su fe en Jesús. La pregunta de Juan se refiere a la iden- 
tificación de Jesús como el que ha de venir. Por su parte, la 
comparación de los niños en la plaza revela la desconfian- 
za de esta generación hacia Jesús y Juan. El último dicho 
identifica a Jesús como «hijo de la Sabiduría». 

El tono y el tema de esta tercera sección son muy pareci- 
dos a los de la primera. En ambas se habla de Juan y de Je- 
sús; en ambas la preocupación de fondo es presentar a Jesús 
o aclarar su identidad; y en ambas, implícitamente, se pide al 
que lee o escucha que defina su postura respecto a Jesús, Hi- 
jo de Dios e hijo de la Sabiduría. Por esta razón bastantes au- 
tores piensan que estas tres primeras agrupaciones constitu- 
yen una única sección (Q 3, 27, 35), en la que la agrupación 
inicial y la final forman inclusión y dan unidad al conjunto. 


d) Discipulado y misión (O 9, 57-11, 13) 


LL Pasajes Q Mc_ | EvTom 
El hijo del hombre no tiene donde | 9, 57-58 86 
Deja que los muertos entierren... | 9, 59-60 
Trabajadores para la mies 10, 2 73 
Como ovejas en medio de lobos  |10,3 
Sin provisiones 10,4 6, 8-9 
Cuando entréis en una casa 10, 5-7 6, 10b 
Cuando entréis en una ciudad 10, 10-12 | 6,11 14,4 
¡Ay de ti Corozaín...! 10, 13-15 
El que os recibe a vosotros... 10, 16 9,37 
Te doy gracias, Padre... 10, 21 
Sólo el Hijo conoce al Padre 10, 22 
Dichosos los ojos que ven... 10, 23-24 
Cuando oréis decid: Padre 11, 2b-4 
Pedid y se os dará 11, 9-13 92, 1;94 


En esta sección pueden distinguirse cuatro agrupacio- 
nes sobre temas diversos: seguimiento (Q 9, 57-60); misión 
(Q 10, 2-16); revelación (Q 10, 21-24) y oración (Q 11, 2b- 


Estructura y contenido de Q 41 


13). En el segundo y el cuarto se advierten indicios de una 
progresiva reelaboración, mientras que el primero y el ter- 
cero parecen haber sido añadidos posteriormente. 

La agrupación de dichos sobre la misión tuvo probable- 
mente su origen en las recomendaciones para el camino (Q 
10, 4-12), que se encuentran también en Marcos. Al añadir 
dichos como Q 10, 2, estas recomendaciones, originalmente 
dirigidas a los misioneros, se convirtieron en una instrucción 
para un grupo más amplio, al que se exhorta también al se- 
guimiento radical (Q 9, 57-60). Por su parte, la inclusión de 
los dichos sobre el rechazo (Q 10, 13-16) refleja una expe- 
riencia nueva y motiva la justificación que domina en los di- 
chos sobre la revelación a unos pocos (Q 10, 21-24). 

La agrupación de dichos sobre la oración (Q 11, 9-13) 
pudo haber sido compuesta a partir de dichos originalmen- 
te independientes, como demuestra el hecho de que dos de 
ellos se encuentren aisladamente en el Evangelio de Tomás. 
Esta agrupación podría haber sido el núcleo original al que 
se habría añadido el Padrenuestro. 

El conjunto es una exhortación a asumir las rupturas que 
implica el seguimiento de Jesús (Q 9, 57-60) y el rechazo 
que provoca el anuncio de la paz y del Reino (Q 10, 2-16). 
Para estimular la resistencia de los discípulos ante estas di- 
ficultades, se les recuerda que han sido objeto de una reve- 
lación por la que deben sentirse dichosos (Q 10, 21-24) y se 
les propone una forma de orar que expresa y actualiza su 
confianza en el Padre. La oración aparece así como un ele- 
mento constitutivo del discipulado. Se trata, pues, de una 
instrucción dirigida a un grupo que ha experimentado el re- 


7. La vinculación entre Q 9, 57-10, 24 y Q 11, 2-13 no es muy fre- 
cuente en las divisiones de Q. A pesar de ello, las instrucciones sobre la ora- 
ción, que se dirigen a los discípulos para fortalecer su confianza en Dios, 
encajan muy bien con las instrucciones precedentes. Una explicación más 
amplia de esta vinculación puede verse en D. C. Allison, The Jesus Tradi- 
tion ín O, Trinity Press, Harrisburg 1997, 11-15. 
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chazo y necesita ser animado para permanecer en el segui- 
miento y continuar anunciando el reinado de Dios. 


e) Acusación y respuesta de Jesús (O 11, 14-51) 


Pasajes Q Mc EvTom 

Con el poder de Belcebú 11, 14-20 3, 22-26 
Saquear al fuerte 11, 21-22 3,27 35 
Conmigo o contra mí 11,23 9,40 
Cuando el espíritu impuro 11, 24-26 

sale... 
Dichoso el vientre que te llevó | 11, 27-28 79 
El signo de Jonás 11, 16.29-30 | 8, 11-12 
Más que Salomón 11, 31-32 
La lámpara sobre el candelero |11, 33 4,21 35 
La lámpara del cuerpo 11, 34-35 24,3 
Ay de vosotros, fariseos 11, 39-44 12,38-39 | 89, 1 
Ay de vosotros, maestros 11, 46-48.52 39 

de la ley 
Juicio de la sabiduría 11, 49-51 


El dicho de Q 11, 21-22 no puede reconstruirse con pre- 
cisión, y no es seguro que Q 11, 27-28 formara parte de Q. 

La comparación con los paralelos de Marcos, bastante 
numerosos, ayuda a identificar el trabajo redaccional de es- 
ta sección. En ella pueden detectarse cuatro agrupaciones 
de dichos: a) la acusación y respuesta de Jesús, ampliada a 
partir de una escena muy semejante a la de Mc 3, 22-26 (Q 
11, 15-26); b) la petición de un signo y la respuesta de Je- 
sús (Q 11, 16.29-32); e) los dichos sobre la luz (Q 11, 33- 
35); y d) las maldiciones contra los fariseos y maestros de 
la ley. Todas estas agrupaciones están más elaboradas desde 
el punto de vista de la composición que los pasajes parale- 
los de Marcos. 

El hilo conductor que une estas diversas agrupaciones 
puede percibirse en el comienzo y el final de la sección. En 
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ellos aparecen en primer plano las actitudes frente a Jesús, 
especialmente el rechazo y las consecuencias del mismo. 
Aunque en las dos primeras agrupaciones no se menciona 
la identidad de los adversarios que acusan a Jesús y le piden 
un signo, la vinculación con la cuarta (maldiciones) atribu- 
ye ambas cosas a los fariseos y maestros de la ley. La sec- 
ción concluye con uno de los pasajes que mejor reflejan la 
teología de la redacción final de Q. En él, el rechazo de Je- 
sús se inscribe en el marco de la oposición a los profetas y 
enviados de Dios, que tendrá como consecuencia un juicio 
implacable sobre «esta generación». 


f) Revelación de lo escondido (O 12, 2-13, 21) 


Pasajes Q Mc EvTom 
Lo secreto será conocido 12, 2-3 4, 22 5, 2; 6, 5; 
33,1 
No temáis a los que matan... 12, 4-5 
Vosotros valéis más que los 12, 6-7 
pájaros 


Todo el que dé testimonio de mí | 12, 8-9 8, 38 
El que hable contra el Espíritu 12, 10 3, 28-29 |44 
Cuando os lleven a las sinagogas | 12, 11-12 |13, 9-11 
No atesoréis tesoros en la tierra | 12,33-34 |10,21b |76, 3 


No andéis preocupados 12, 22b-31 36 

El Hijo del hombre llegará... 12, 39-40 21,5; 103 

El siervo fiel 12, 42-46 

Los hijos contra los padres 12, 49-53 |13, 12 10; 16 

Saber discernir el tiempo 12, 54-56 91,2 
presente 

Librate de tu adversario 12, 58-59 

El grano de mostaza 13, 18-19 (4,30-32 |20 

La levadura en la masa 13, 20-21 96 


Esta sección contiene diversas instrucciones y reglas de 
vida comunitaria agrupadas en tres bloques bien definidos. 
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El primero es una exhortación a dar testimonio de Jesús con 
la confianza puesta en Dios y sin temor (Q 12, 4-12). El se- 
gundo invita a abandonar las preocupaciones materiales y 
centrar toda la atención en el reino de Dios (Q 11, 22-34). 
El tercero, finalmente, está centrado en la venida del Hijo 
del hombre (Q 12, 39-59). 

Estas tres agrupaciones, que tuvieron un origen inde- 
pendiente y tratan sobre temas diversos, forman ahora una 
sección enmarcada por un dicho inicial y dos parábolas con- 
clusivas, que retoman al final los temas enunciados en ese 
dicho. Lo escondido que será revelado y lo oculto que será 
conocido (Q 12, 2) es el Reino, que está escondido como el 
grano de mostaza y oculto como la levadura en la masa (Q 
13, 18-21). La certeza de que lo oculto será revelado es la 
que debe animar a los discípulos a dar testimonio de Jesús, 
a preocuparse sólo del Reino y a preparar la venida del Hi- 
jo del hombre. De este modo, el mensaje de las parábolas, 
enunciado en el dicho inicial, confiere a las tres agrupacio- 
nes incluidas entre ellos un tono de ánimo y confianza?. 

A diferencia de la sección anterior, que tenía como 
destinatarios a los de fuera, esta va dirigida a los miembros 
del grupo. Incluso la tercera sección, que habla sobre la ve- 
nida del Hijo del hombre, no está centrada sobre el juicio 
que traerá consigo dicha venida, sino sobre las actitudes 
con que debe prepararse: la fidelidad a la tarea encomenda- 
da, el discernimiento y la liberación de ataduras. 

Es interesante observar que las dos parábolas finales (Q 
13, 18-21), igual que las comparaciones de Q 12, 24-27, 
aluden al mismo tiempo a tareas típicamente masculinas 


8. Son muy pocas las divisiones de Q que relacionan estas tres agru- 
paciones entre sí y con las dos parábolas. A pesar de ello hay razones para 
considerarlas como parte de la misma sección. Algunos argumentos a favor 
de esta opción pueden verse en P. Hoffmann, Mutmassungen úber O. Zum 
Problem der literarischen Genese von Q, en A. Lindemamn (ed.), The Sa- 
yings Source Q and the Historical Jesus, Leuven University Press, Leuven 
2001, 255-288, especialmente 278-282. 
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(sembrar, cosechar...) y femeninas (amasar el pan, hilar...). 
Este hecho es un indicio de que los destinatarios de tales 
enseñanzas no eran sólo varones, sino también mujeres”. A 
todos ellos se les invita a poner la confianza en Dios con la 
certeza de que la situación actual cambiará y de que su rei- 
nado se manifestará. 


g) Entrar por la puerta estrecha (O 13, 24-14, 35) 


Pasajes Q Mc EvTom 
La puerta estrecha 13, 24 
No os conozco 13, 25-27 
Vendrán de oriente y occidente | 13, 29.28 
Los últimos serán los primeros |13,30 10,31 (4,2 
¡Jerusalén, Jerusalén! 13,34-35 | 11,9c 
El que se exalta será humillado | 14, 11 
Parábola de la gran cena 14, 16-23 64 
El que no odie a su padre... 14, 26 55; 101 
El que no tome su cruz... 14, 27 8,34b | 55,2 
El que encuentre su vida... 17, 33 
Si la sal pierde su sabor 14, 34-35 | 9,49 


Esta sección está compuesta por dos tipos de materiales 
muy diversos. Por un lado, una agrupación de dichos sa- 
pienciales que se refieren al discipulado y a sus exigencias. 
Por otro, una serie de composiciones más elaboradas (com- 
paraciones, parábola, dichos proféticos), que insisten en el 
rechazo y condenación de Israel y en la entrada de los pa- 
ganos al banquete del Reino (Q 13, 24-14, 23). Los dichos 
del primer grupo se encuentran al comienzo y al final de la 
sección (Q 13, 24; 14, 26.27; 17, 33; 14, 34-35), mientras 
que las composiciones más elaboradas se encuentran en el 
centro de la misma (Q 13, 29,28.30.34-35; 14, 11.16-23). 


9. A. Batten, More Queries for Q: Women and Christian Origins: Bi- 
blical Theology Bulletin 24 (1994) 44-51. 
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Estos dos grupos de materiales se diferencian también 
por el contexto vital que presuponen. Los primeros reflejan 
la forma de vida de quienes han dejado su familia y se han 
negado a sí mismos para ser sal de la tierra. Los segundos, 
sin embargo, evocan un estilo de vida sedentario, en el que 
el banquete aparece como metáfora central y el padre de fa- 
milia es el protagonista principal. 

Es probable que las composiciones más elaboradas ha- 
yan sido insertadas en una agrupación de dichos anterior. 
Esta inserción ha conllevado una reinterpretación del tema 
sapiencial de los dos caminos (aqui las dos puertas). En la 
composición original, entrar por la puerta estrecha equiva- 
lía a asumir las exigencias del seguimiento, mientras que en 
la actual esta invitación ha adquirido una carga escatológi- 
ca y equivale a acoger la invitación para entrar en el Reino. 
El rechazo de esta invitación por parte de Israel y la partici- 
pación de los paganos en el banquete del Reino son los te- 
mas dominantes, los cuales reflejan la situación vital de los 
destinatarios de Q. 


h) El reino de Dios está dentro de vosotros 
(0 16, 13-17, 21) 


Pasajes Q Mc EvTom 


Nadie puede servir a dos señores |16, 13 47,2 
La ley y los profetas hasta Juan  |16, 16 
Antes pasarán el cielo y la tierra |16, 17 13, 30-31 
Todo el que repudia a su mujer 16, 18 10, 11b-12 
Es inevitable que haya escándalos | 17, 1-2 9,42 


Parábola de la oveja perdida 15, 4-7 107 
Parábola de la moneda perdida 15, 8-10 

Si tu hermano peca contra ti 17, 3-4 

Si tuvierais fe... 17,6 11, 22b-23| 48 

El reino de Dios está dentro 17, 20-21 3 (113) 


de vosotros 
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La parábola de la moneda perdida sólo se encuentra en 
Lucas y por esta razón se duda que estuviera en Q. A favor 
de su inclusión puede aducirse que forma pareja con la an- 
terior, pues expone el mismo mensaje aludiendo a un que- 
hacer típicamente femenino. Este tipo de comparaciones ge- 
melas son relativamente frecuentes en Q, como hemos visto 
en Q 12, 24-27 y en Q 13, 18-21. 

El común denominador de estos dichos es que van diri- 
gidos a los de dentro. Se trata de normas de vida comunita- 
ria, que responden a problemas concretos: el papel de Juan, 
la vigencia de la ley, el rechazo del repudio, el perdón de las 
ofensas, los escándalos, etc. Como hemos observado ya en 
otras secciones, el comienzo y el final de las mismas suelen 
apuntar hacia su mensaje central. En este caso se subraya la 
radicalidad de la opción por Dios, que excluye todo tipo de 
compromiso con este mundo y fundamenta un comporta- 
miento nuevo. 


1) La venida del Hijo del hombre (O 17, 23-22, 30) 


Pasajes Q Mc EvTom 
La manifestación del Hijo 17, 23-24 13, 21 3 (113) 
del hombre 
Donde está el cadáver... 17,37 
Como en los días de Noé 17, 26-30 
A uno se lo llevarán y a otro 17, 34-35 61,1 
lo dejarán 
Parábola de las minas 19, 12-24 13, 34 
Al que tiene se le dará 4,25 41 
Vosotros, los que me habéis 22, 28.30 
seguido 


El tema central de esta última agrupación es la venida 
del Hijo del hombre. El núcleo de la misma está formado 
por una serie de dichos de tono apocalíptico (Q 17, 23-35) 
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que insisten en el carácter inesperado de esta venida y en 
sus consecuencias. La parábola de las minas (Q 19, 12-24) 
pone el acento en la recompensa que espera a aquellos que 
hayan sabido actuar sabiamente antes del regreso del Señor. 
El mensaje de la agrupación inicial de dichos se refuerza 
también con el anuncio del juicio sobre Israel, que será rea- 
lizado por los que han seguido a Jesús (Q 22, 28.30). 

Esta última sección de Q tiene importantes puntos de 
contacto con la primera. En aquella Juan anunciaba la lle- 
gada de «el que viene detrás de mí» (Q 3, 16b) y aquí se 
anuncia la venida del Hijo del hombre (Q 17, 24). En aque- 
lla se anunciaba un juicio severo contra los hijos de Abra- 
hán (Q 3, 7.8.17) y en esta se anuncia el juicio sobre las do- 
ce tribus de Israel por parte de los que han seguido a Jesús 
(Q 22, 28.30). El anuncio de la venida del Hijo del hombre 
y del juicio sobre Israel son dos de los temas más caracte- 
rísticos de la redacción final de Q, y el hecho de que apa- 
rezcan formando inclusión en la sección inicial y en la final 
es un indicio más de la unidad literaria de este documento. 


4 
La composición y el género literario 
del «Documento Q» 


A través de la lectura del «Documento Q» que se ha lle- 
vado a cabo en el capítulo precedente hemos podido com- 
probar su unidad literaria. También hemos observado que 
las diversas secciones y la obra en su conjunto son el resul- 
tado de un complejo proceso de composición y redacción, 
en el que las tradiciones sobre Jesús se fueron agrupando, 
reelaborando y ordenando hasta configurar el documento 
en su forma final. 

Estas dos observaciones invitan a profundizar un poco 
más en la naturaleza del «Documento Q», estudiando su 
proceso de formación y su género literario. El presente ca- 
pitulo está dedicado a analizar estas dos cuestiones, pero 
antes de abordarlas es necesario decir una palabra acerca de 
los procedimientos redaccionales utilizados en la composi- 
ción de esta colección de dichos de Jesús. 


1. Tradición y redacción en O 


La composición de un escrito incluye todo el proceso de 
elaboración del mismo hasta que llega a adquirir su forma 
final. La distinción entre tradición y redacción es una clave 
importante para conocer dicho proceso y para identificar la 
perspectiva propia del redactor final, sobre todo cuando se 
trata de escritos que han sido compuestos a partir de tradi- 
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ciones anteriores. Los evangelios son un ejemplo de este ti- 
po de escritos, por lo que la distinción entre tradición y re- 
dacción es un punto clave en su estudio. 

Identificar los procedimientos redaccionales resulta re- 
lativamente fácil en el caso de Mateo y Lucas, especialmen- 
te en los pasajes de triple tradición, ya que es posible com- 
pararlos con Marcos, que les sirvió como fuente. También 
es relativamente fácil en los textos de doble tradición, pues 
se pueden comparar los textos de Mateo y de Lucas. Es más 
dificil distinguir entre tradición y redacción en el Evangelio 
de Marcos o en el de Juan, pero también en estos escritos se 
pueden identificar algunos de los procedimientos utilizados 
por sus autores para redactar sus fuentes y tradiciones. 

En el caso del «Documento Q», sin embargo, esta tarea 
es mucho más difícil, sobre todo porque no partimos de un 
texto bien atestiguado, sino de uno reconstruido. A pesar de 
ello, el estudio pormenorizado de las agrupaciones de dichos 
que lo componen ha permitido identificar algunos de los 
procedimientos redaccionales utilizados en su composición. 

Los estudios sobre la redacción de Q suelen distinguir 
cuatro niveles en este proceso de composición: los dichos 
sueltos, la formación de agrupaciones de dichos, la elabo- 
ración de colecciones y la redacción'. Los dichos sueltos 
son la forma más pura de tradición, pero las agrupaciones y 
colecciones pueden considerarse también elementos tradi- 
cionales desde el punto de vista de la redacción final de Q. 


1. Cf. M. Sato, Q und Prophetie: Studien zur Gattungs- und Tradi- 
tionsgeschichte der Quelle O, Mohr-Siebeck, Tiibingen 1988, 33. D. Liihr- 
mann, Die Redaktion der Logienquelle, Neukirchener Verlag, Neukirchen- 
Vluyn 1969, 84-85, fue el primero en distinguir los dos procedimientos 
básicos: la agrupación de dichos y la redacción. Por su parte, D. Zeller, Re- 
daktionsprozesse und wechselnder «Sitz im Leben» beim Q-Material, en J. 
Delobel (ed.), Logia: Les Paroles de Jésus -The Sayings of Jesus: Mémo- 
rial Joseph Coppens, Peeters, Leuven 1982, 359-409, especialmente 396- 
402, distinguió entre los procedimientos de composición y los estadios re- 
daccionales en los que dichos procedimientos se utilizaron. 


Composición y género literario de Q 51 


Las agrupaciones de dichos se fueron formando a medi- 
da que unos dichos se unían a otros debido a su semejanza 
formal o temática, o para comentar un dicho con otro. Un 
ejemplo de agrupación por semejanza formal son las tres 
primeras bienaventuranzas (Q 6, 20-21), que originalmente 
eran dichos independientes, como muestran los paralelos 
del Evangelio de Tomás (£EvTom 54; 69, 2). Un ejemplo de 
dicho que se añade como comentario a otro lo encontramos 
en Q 12, 10 (hablar contra el Espíritu santo), que fue añadi- 
do a Q 12, 8-9 (renegar del Hijo del hombre), dando un nue- 
vo sentido a la agrupación precedente. 

Las colecciones de dichos son composiciones más com- 
plejas, y con frecuencia son el resultado de unir diversas 
agrupaciones de dichos. Un ejemplo de colección de dichos 
claramente tradicional, es decir, que existía antes de que el 
redactor de Q la integrara en su obra, es el llamado sermón 
inaugural (Q 6, 20-49). En él encontramos diversas agrupa- 
ciones de dichos, como las bienaventuranzas o los dichos so- 
bre la renuncia a los propios derechos (Q 6, 29-30), que aho- 
ra forman parte de una colección típicamente sapiencial. A 
veces estas colecciones son más complejas e incluyen diver- 
sas unidades literarias (apotegmas, agrupaciones de dichos, 
etc.) que se refieren al mismo tema, como ocurre en la sec- 
ción sobre discipulado y misión (Q 9, 57-11, 13), en la que 
diversas unidades menores se encuentran agrupadas en torno 
al tema del seguimiento y el envío. 

Finalmente, la redacción consistió en seleccionar, orde- 
nar y reelaborar estas diversas agrupaciones de dichos, dan- 
do así lugar a una composición mayor. La labor redaccional 
puede observarse en la presencia recurrente de algunos te- 
mas que aparecen en diversas colecciones. Así, por ejemplo, 
el tema de la muerte de los profetas y el juicio sobre esta ge- 
neración aparece en tres pasajes que pertenecen a secciones 
diferentes: Q 6, 22-23 (una bienaventuranza muy diferente a 
las tres anteriores en su forma y contenido), Q 11, 49-52 (la 


32 Dichos primitivos de Jesús 


conclusión de las maldiciones contra los fariseos y maestros 
de la ley), y Q 13, 34-35 (lamento sobre Jerusalén). También 
se observa esta labor redaccional en la forma de enmarcar as 
diversas secciones y el documento en su conjunto, como he- 
mos visto en el comentario del capítulo precedente. 

La presencia de diversos procedimientos redaccionales 
ha llevado a postular la existencia de diversas ediciones de 
Q, cada una de las cuales habría utilizado unos procedi- 
mientos característicos. Fue así como se comenzó a estu- 
diar el complejo proceso de formación de Q. 


2. El proceso de formación de Q 


La mayor parte de los estudiosos de Q está de acuerdo en 
que su proceso de formación ha sido complejo. La mayoría 
reconoce también que en dicho proceso hubo un momento 
en que diversas agrupaciones y colecciones de dichos fueron 
unidas con ayuda de algunos procedimientos redaccionales?, 
Sin embargo, las opiniones se dividen a la hora de identifi- 
car las diversas fases o etapas de la formación de Q. 

Las dos reconstrucciones de este proceso de formación 
que han tenido una mejor acogida entre los estudiosos son 
las propuestas por M. Sato y J. S. Kloppenborg. 

Para Sato, Q es ante todo un escrito profético que ha lle- 
gado a adquirir su forma actual a través de diversas reela- 
boraciones. En los orígenes de este proceso identifica dos 
redacciones parciales, a las que llama Redacción «A» (Q 3, 
2-7, 28) y Redacción «B» (Q 9, 57-10, 24). Estas dos com- 
posiciones fueron unidas en un segundo estadio (Redacción 


2. Entre los que no aceptan un proceso de formación de Q con diver- 
sos estratos cabe mencionar a R. Horsley. Este autor considera a Q una co- 
lección de discursos compuestos oralmente. Cf. R. A. Horsley-J. A. Dra- 
per, Whoever Hears you Hears me. Prophets, Performance and Tradition 
in O, Trinity Press, Harrisburg 1999, 61-93. 
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«C»), momento en el que se incluyeron en Q otras compo- 
siciones preexistentes, como por ejemplo Q 17, 23-37. Es- 
ta tercera redacción se caracteriza por la presencia de di- 
chos polémicos contra «esta generación»”. 

Para Kloppenborg, sin embargo, en el origen de Q se en- 
cuentra una instrucción sapiencial que fue creciendo con su- 
cesivas ampliaciones?*. Este autor observó que el tono de al- 
gunas agrupaciones de dichos es diferente al de otras. Unas 
son de carácter profético, poseen un tono defensivo y reve- 
lan una actitud hostil hacia los de fuera. Otras, por el con- 
trario, poseen un tono sapiencial y contienen instrucciones 
dirigidas a los de dentro: 


Agrupaciones Agrupaciones 
de tono sapiencial de tono profético 


1. Predicación del Bautista 
3. Sermón inaugural de Jesús 
4. Juan y Jesús 
5. Discipulado y misión 
6. Sobre la oración 
7. Controversias 
8. Sobre la preocupación 
9. Tesoros en el cielo 
10. El juicio venidero 
11. Parábolas de crecimiento 
12. Los dos caminos 
13. Dichos diversos 
14. Discurso escatológico 


3. El resultado del análisis de los textos y una presentación sintética 
de su propuesta puede verse en M. Sato, O und Prophetie, 45-46. 

4. Los resultados de su estudio diacrónico de Q están expuestos sin- 
téticamente en J. S. Kloppenborg, The Formation of Q. Trajectories in An- 
cient Wisdom Collections, Fortress Press, Philadelphia 1987, 317-328. 
Una exposición más actualizada y una discusión de la propuesta de Sato 
puede verse en J. S. Kloppenborg, Excavating O. The History and Setting 
of the Sayings Gospel, Fortress Press, Minneapolis 2000, 136-153. 
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Las agrupaciones de tipo profético son las que contie- 
nen los temas más característicos de la redacción final de 
Q, es decir, algunos de los temas que se repiten a lo largo 
del documento dándole unidad (la referencia al juicio inmi- 
nente, la polémica contra «esta generación», etc.). Sin em- 
bargo, la presencia de estos temas en las agrupaciones de 
tono sapiencial es llamativamente escasa. Por otro lado, en 
cada uno de estos grupos predomina un género literario di- 
ferente: los dichos en las agrupaciones de tono sapiencial, y 
las chreias o anécdotas en las de tono profético. 

La existencia de dos tipos de agrupaciones no indica ne- 
cesariamente que unas sean anteriores a las otras. Sin em- 
bargo, el hecho de que los temas que dan unidad a la obra 
en su conjunto aparezcan mayoritariamente en las composi- 
ciones de tipo profético hace pensar que las agrupaciones 
de tipo sapiencial constituyen el estadio más antiguo (Q') y 
las de tono profético el más tardío (Q?). Esto explicaría que 
en algunas de las agrupaciones de tono sapiencial puedan 
detectarse retoques redaccionales en los que aparecen los 
temas característicos de la segunda redacción. 

Un ejemplo de este tipo de interpolaciones lo encontra- 
mos en la agrupación que recoge las instrucciones para la 
misión. Leyendo despacio los dichos que la componen (Q 
10, 2-16), se observa que los dichos de Q 10, 12.13-15 no 
sólo poseen un tono diferente al resto, sino que rompen la 
continuidad entre el dicho precedente y el que sigue: 


8 Y en la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo 
que os pongan, 9 y curad a los enfermos que haya en ella y 
decidles: El reino de Dios ha llegado a vosotros. 

10 En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid fue- 
ra de ella 11 y sacudid el polvo de vuestros pies. 

12 Os digo que aquel día será más llevadero para Sodo- 
ma que para esa ciudad. 

13 ¡Ay de ti Corozaín! ¡Ay de ti Betsaida!; porque si los 
portentos realizados en vosotras se hubieran realizado en Ti- 
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ro y en Sidón, hace tiempo que se habrian convertido con sa- 
co y ceniza. 14 Por eso, el día del juicio será más llevadero 
para Tiro y Sidón que para vosotras. 15 Y tú, Cafarnaún, 
¿acaso te elevarás hasta el cielo? Bajarás hasta el infierno. 

16 El que os recibe a vosotros me recibe a mi, y el que 
me recibe a mí recibe al que me ha enviado. 


Los dichos de Q 10, 13-15 reflejan un cambio de desti- 
natarios. Las instrucciones sobre la acogida y el rechazo en 
las ciudades (Q 10, 8.10-11.16) están dirigidas a los misio- 
neros. Tratan sobre cómo deben reaccionar ante estas dos 
actitudes. Sin embargo, la imprecación de Q 10, 12.13-15 
va dirigida a ciudades que no han acogido el anuncio de los 
misioneros, y en ella aparece el tema del juicio. La inser- 
ción de estos dichos (en cursiva en el texto) rompe la vin- 
culación entre los versos precedentes y el siguiente, unidos 
por la repetición del verbo «recibir». La conclusión de este 
análisis es que Q 10, 12.13-15 pertenece al segundo estadio 
de la redacción de Q. 

Según J. S. Kloppenborg, el estrato literario más antiguo 
de Q (Q”), habría contenido las siguientes agrupaciones de 
dichos: 


1) Q 6, 20b-21.22-23b.27-28.35cd.29-31.32.34.36. 
37-38.39.40.41-42.43-45.46.47-49 

2) Q9, 57-60; 10, 2.3.4.5-9.10-11.16 

3) Q 11, 2b-4.9-13 

4) Q 12, 2-3.4-5.6-7.11-12 

5) Q 12, 33-34.22b-31 

6) Q 13, 24; 14, 26-27; 17, 33; 14, 34-35. 


Estas agrupaciones poseen una misma estructura, que 
no encontramos en las demás. Todas ellas comienzan con 
dichos de carácter programático, a los que siguen una serie 
de imperativos en segunda persona, y concluyen con dichos 
que subrayan la importancia de la instrucción. Es un esque- 
ma característico de las instrucciones sapienciales, cuya fi- 
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nalidad es promover un tipo de comportamiento explicando 
las motivaciones y ventajas del mismo. 

Esta colección de instrucciones sapienciales fue reela- 
borada y ampliada con otra serie de dichos y anécdotas, en 
los que aparece una nueva temática y un nuevo contexto vi- 
tal. Dicha reelaboración constituye el segundo estadio de la 
composición de Q, el cual posee un tono más polémico con 
respecto al contexto circundante. Este segundo estadio (Q?) 
fue el que configuró el «Documento Q» y dio unidad a las 
agrupaciones de dichos contenidas en él. 

Finalmente, J. S. Kloppenborg identifica un tercer esta- 
dio en la composición de Q (Q”), en el que se introdujo el 
relato de las tentaciones de Jesús y determinados pasajes 
que hacen referencia a la autoridad de la ley (Q 4, 1-13; 11, 
42c y 16, 17). 

Las reconstrucciones de Sato y Kloppenborg no son las 
únicas que se han propuesto en la investigación sobre Q*. 
Ninguna de ellas ha sido unánimemente aceptada, de modo 
que la determinación precisa de los estadios por los que 
atravesó la composición de Q es un tema discutido. Sin em- 
bargo, la idea de que dicho documento llegó a adquirir su 
forma actual a través de un complejo proceso de composi- 
ción se encuentra cada vez más generalizada entre los estu- 
diosos de Q. 


5. D. C. Allison, The Jesus Tradition in O, Trinity Press, Harrisburg 
1997, ha propuesto una nueva y original reconstrucción del proceso de 
composición de Q, distinguiendo en él tres fases. La primera sería una co- 
lección de instrucciones para los misioneros (Q 9, 57-11, 13 + 12, 2-32). 
En la segunda, esta colección habria sido expandida con un segundo blo- 
que de instrucciones dirigidas a comunidades sedentarias (Q 12, 33-22, 
30). Finalmente, en la tercera fase, se habría añadido el bloque inicial (Q 
3, 7-7, 35) y se habría insertado una colección de dichos en el centro del 
bloque de instrucciones dirigidas a los misioneros itinerantes (Q 11, 14- 
52). Estas tres redacciones de Q poseen características propias, y las tres 
en su conjunto son un reflejo de la situación vital del grupo en que se 
transmitieron. 


Composición y género literario de Q 57 
3. El género literario de Q 


La unidad que posee el texto final de Q desde el punto 
de vista literario revela que este antiguo documento era al- 
go más que una colección aleatoria de palabras de Jesús. Q 
era una verdadera obra literaria y como toda obra literaria 
utilizó un género, un molde literario acorde con el mensaje 
que pretendía transmitir. 

El primer intento de identificar el género literario de Q 
fue también la ocasión para descubrir un nuevo género en la 
literatura antigua. Su descubridor, J. M. Robinson, lo bautizó 
con el nombre de logoi sofón (dichos de los sabios). Robin- 
son descubrió que en la literatura antigua las colecciones de 
dichos solían atribuirse a los sabios de forma sistemática, y 
de ahí dedujo la existencia de este género. A él pertenecen 
antiguas colecciones sapienciales egipcias o israelitas, y 
también composiciones más recientes, como el Evangelio de 
Tomás, que contiene dichos de Jesús y anécdotas sobre él, o 
el tratado Pirge Abot de la Misná, en el que se recogen las 
enseñanzas de los maestros rabínicos más antiguos. Según 
Robinson, este habría sido también el género literario de Q*. 

Ciertamente el «Documento Q» se parece mucho a estas 
composiciones y puede ser considerado un ejemplo más de 
«dichos de los sabios». Sin embargo, se trata de un caso par- 
ticular dentro del género, pues posee una ambientación tem- 
poral que resulta del todo peculiar. Esta peculiaridad se per- 
cibe fácilmente cuando lo comparamos con el Evangelio de 
Tomás, una composición muy similar desde el punto de vis- 
ta del contenido, de la forma y de la extensión. El Evangelio 


6. J. M. Robinson, 10GO! SOPHON: On the Gattung of O, en H. Koes- 
ter-J. M. Robinson, Trajectories through Early Christianity, Fortress 
Press, Philadelphia 1971 (original alemán 1964), 103-113. La cataloga- 
ción dentro del género literario «dichos de los sabios» tuvo un efecto muy 
positivo en los estudios sobre Q, porque contribuyó a despertar el interés 
por este escrito como documento, y no sólo como fuente de los evangelios. 
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de Tomás, lo mismo que el «Documento OQ», está compues- 
to por una serie de dichos y anécdotas de Jesús, pero la co- 
nexión entre ellos es muy débil. En Q, sin embargo, estos di- 
chos forman composiciones coherentes y poseen un marco 
cronológico muy preciso, que refiere todos estos dichos y 
anécdotas al tiempo de la actuación de Jesús. Este marco 
cronológico, que es en realidad un marco biográfico, sugie- 
re la posibilidad de que Q sea una biografía. 

Para entender la afirmación de que Q es una biografía 
conviene tener presente que las biografías antiguas eran muy . 
diferentes a las actuales. Las biografías actuales intentan 
ofrecer una información bien documentada sobre la vida de 
sus protagonistas. Su principal interés es la fiabilidad histó- 
rica y suelen seguir un riguroso orden cronológico. Las bio- 
grafías antiguas, sin embargo, estaban más preocupadas por 
reflejar el carácter del personaje. De hecho, la biografía, a la 
que los antiguos llamaban bios o vita (vida), tuvo su origen 
en el enkomion (encomio), un tipo de discurso retórico de- 
dicado a ensalzar las virtudes de un personaje. 

Al igual que el encomio, las «vidas» antiguas tenían co- 
mo principal finalidad ensalzar el honor de sus protagonis- 
tas. No solían seguir un orden cronológico, sino que estaban 
compuestas por pequeñas anécdotas independientes en las 
que se reflejaba el carácter de sus protagonistas. La caracteri- 
zación de los personajes no se hacía a través de comentarios, 
sino de sus mismas palabras y actuaciones. Por lo general es- 
tas vidas eran mucho más breves que las biografías actuales. 

Cuando leemos el «Documento Q» en este contexto re- 
sulta inevitable pensar que sus contemporáneos pudieron 
haber visto en él una «vida de Jesús». Es una composición 
centrada en un personaje. Posee un marco cronológico, que 
coincide con el tiempo de la actuación de Jesús: desde el 
anuncio de Juan Bautista sobre el que viene detrás (Q 3, 
16b) hasta la venida del Hijo del hombre (Q 17, 26-35). La 
caracterización de Jesús y de los demás personajes (Juan 
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Bautista, adversarios, seguidores) no se hace a través de co- 
mentarios, sino de sus palabras y de pequeñas anécdotas or- 
denadas temáticamente. Y además su extensión es similar a 
la de algunas vidas antiguas. 

El principal objetivo de Q es ensalzar el honor de Jesús. 
Esta intención aparece ya en las palabras de Juan Bautista 
(Q 3, 16b-17) y en el relato de las tentaciones (Q 4, 1-13). 
Jesús es presentado por Juan como «el más fuerte» y en las 
tentaciones como el que es capaz de vencer la prueba. Esta 
información inicial sobre Jesús se va ampliando poco a po- 
co a través de sus enseñanzas y de numerosas anécdotas, 
que lo presentan en diálogo con sus seguidores y adversa- 
rios. Poco a poco el lector descubre que el que viene detrás 
de Juan es el mismo que vendrá en el día del juicio, y de es- 
ta forma llega a conocer quién es verdaderamente Jesús. 

Según los cánones de la retórica antigua, el «Documen- 
to Q» puede considerarse, por tanto, una «vida». Algunos 
años después de la composición de Q, el autor del Evangelio 
de Marcos escribió una vida de Jesús mucho más elaborada 
desde el punto de vista narrativo. Y aunque las diferencias 
entre Mc y Q son evidentes, resulta interesante constatar que 
ambos escritos poseen un marco narrativo muy parecido. Si 
prescindimos del Relato de la Pasión (Mc 14-16), que es 
una composición anterior a Marcos, observamos que ambos 
escritos comienzan con la presentación del Bautista, a la que 
sigue el bautismo y las tentaciones de Jesús (Q 3, 2b-4, 14 = 
Mc 1, 1-13), y terminan con un discurso de Jesús sobre la 
venida del Hijo del hombre (Q 17, 23-22, 30 = Mc 13). Es- 
te marco cronológico común muestra que, desde el punto de 
vista del género literario, el «Documento Q» estaba más cer- 
ca de Marcos de lo que suele pensarse”. 


7. Esta es la tesis central del excelente estudio de J. Schróter, Erinne- 
rung an Jesu Worte. Studien zur Rezeption der Logientiberlieferung in Mar- 
kus, O und Thomas, Neukirchener Verlag, Neukirchen-Vluyn 1997; cf. es- 
pecialmente 436-458. 
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Así pues, el «Documento Q» puede ser considerado co- 
mo una forma incipiente de biografía antigua. Más aún, fue 
el primer escrito cristiano que utilizó este género literario, 
llamado a alcanzar una gran fortuna en la literatura cristia- 
na antigua. Probablemente por esta razón algunos autores 
insisten en designar a Q como el «Evangelio de dichos». Es- 
ta forma de referirse a Q puede considerarse apropiada des- 
de el punto de vista literario, debido a su estrecha relación 
con las vidas de Jesús que más tarde recibieron el nombre de 
evangelios. Sin embargo, desde el punto de vista teológico 
la designación de Q como «evangelio» resulta problemática, 
porque los cuatro escritos que conocemos con este nombre 
fueron designados asi en el contexto de una discusión acer- 
ca del valor normativo de los antiguos escritos cristianos, y 
es evidente que, desde este punto de vista, Q no posee el 
mismo valor que los cuatro evangelios canónicos. 

Teniendo en cuenta todos estos datos, la designación que 
mejor podría reflejar las características literarias de Q sería 
la de «Proto-evangelio de dichos Q», que es la que hemos 
utilizado en el subtítulo de este libro. En primer lugar, esta 
designación refleja su vinculación con los evangelios canó- 
nicos, estableciendo una relación cronológica con ellos, pe- 
ro no le otorga el mismo valor normativo (proto-evangelio). 
En segundo lugar, refleja la importancia que los dichos tie- 
nen en esta composición, subrayando su carácter eminente- 
mente discursivo. Finalmente, conserva la designación tradi- 
cional de «Q», que es un necesario y saludable recordatorio 
del carácter hipotético de este escrito. 


5 
El contexto vital del «Documento Q» 


En los capítulos precedentes hemos estudiado el «Docu- 
mento Q» desde el punto de vista literario. Este estudio nos 
ha permitido conocerlo más de cerca y observar algunos de 
los procedimientos utilizados en las diversas fases de su 
composición. Pasamos ahora a estudiar una serie de cues- 
tiones que tienen que ver con su contexto vital: ¿Dónde se 
compuso? ¿Cuándo? ¿Quién o quiénes fueron sus autores? 
¿A quién iba dirigido? 

En el presente capítulo trataremos de responder a estas 
preguntas identificando el escenario fisico y el escenario hu- 
mano en el que nació el «Documento Q». Tanto uno como 
otro sólo pueden reconstruirse de forma hipotética a partir 
de indicios que se encuentran en la misma obra. Sin embar- 
go, la tarea merece la pena, porque este tipo de preguntas 
nos recuerdan que Q se originó en una situación vital con- 
creta para responder a problemas concretos. 


l. Escenario fisico: lugar y fecha de composición 


La localización y datación de Q es un asunto de vital 
importancia para situar este documento en el contexto del 
movimiento de Jesús, porque nos permiten ambientarlo en 
el tiempo y en el espacio. 

Por lo que se refiere al lugar de composición, la mayor 
parte de los autores coinciden en situarlo en Palestina, y más 
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concretamente en Galilea!. El argumento más convincente a 
favor de esta localización ha sido expuesto por el arqueólo- 
go J. L. Reed a partir de un estudio de los valores implica- 
dos en la percepción de los lugares geográficos? Su estudio 
analiza las diversas referencias de Q a pueblos o ciudades 
para determinar la perspectiva implícita que revelan. 

En Q se mencionan nueve pueblos y ciudades que for- 
man tres círculos concéntricos. El primero de ellos incluye 
tres ciudades de la Baja Galilea muy cercanas entre sí: Ca- 
farnaún, Corozaín y Betsaida. Estas tres ciudades se distin- 
guen de las demás porque son objeto de un reproche directo 
y porque se trata de ciudades prácticamente desconocidas en 
la antigúedad. Cafarnaún aparece en el centro de este círcu- 
lo y de los demás como el lugar más familiar y cercano. 

El segundo círculo está formado por otras tres ciudades 
(Jerusalén en el sur, y Tiro y Sidón en el noroeste) que ejer- 
cían un notable influjo sobre Galilea en aquella época: Je- 
rusalén por motivos religiosos, y Tiro y Sidón por motivos 
comerciales y económicos. Lo interesante de este segundo 
círculo es que el lugar que ocupan en la representación es- 
pacial de Q se explica por su relación con Galilea como 
punto central. 

Finalmente, existe un tercer círculo, formado por dos 
ciudades que evocan el pasado épico de Israel: Sodoma y 
Nínive. Ninguna de las dos existía ya en el momento de la 


1. La localización de Q en Galilea es la más común, aunque no todos 
los estudiosos están de acuerdo en este punto. G. Theissen, Colorido local 
y contexto histórico en los evangelios. Una contribución a la historia de la 
tradición sinóptica, Sígueme, Salamanca 1997, 225-258, sitúa este docu- 
mento genéricamente en Palestina, y M. Frechskowski, Galiláa oder Jeru- 
salem? Die topographischen und politischen Hintergriinde der Logienque- 
lle, en A. Lindemann (ed.), The Sayings Source O and the Historical Jesus, 
Leuven University Press, Leuven 2001, 535-559, sostiene que la redacción 
final de Q tuvo lugar en Jerusalén. 

2. J. L. Reed, The Social Map of O, en J. S. Kloppenborg (ed.), Con- 
flict and Invention: Literary, Rhetorical and Social Studies on the Sayings 
Gospel O, Trinity Press, Valley Forge 1996, 17-36. 
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composición de Q, pero se evocan como ejemplos de castl- 
go y conversión para las ciudades galileas anteriormente 
mencionadas. 

Este «mapa espacial de Q» revela la centralidad de la Ba- 
ja Galilea, lugar desde el que se mira a los otros dos círculos 
concéntricos, y permite postular la hipótesis de que el «Do- 
cumento Q» fue compuesto en dicha región. Un estudio de- 
tallado de las condiciones de Galilea en el periodo romano 
confirma esta suposición, pues muchas de las situaciones 
que se presuponen en los dichos de Q cuadran perfectamen- 
te con lo que sabemos de Galilea en esta época: su situación 
política, su relación con el Templo de Jerusalén y la Torá, la 
presencia de grupos fariseos vinculados a la escuela de 
Shammai, etc.? 

Esta localización de Q es decisiva a la hora de fijar su 
fecha de composición. La situación de Galilea, como la de 
Palestina en general, experimentó notables cambios a raiz 
de la guerra judeo-romana (66-70 d.C.), que acabó con la 
destrucción de Jerusalén y de su Templo. La desaparición 
del Templo propició la ascensión de los grupos fariseos re- 
lacionados con la escuela de Hillel. La escuela de Sham- 
mai, más vinculada a la clase sacerdotal de Jerusalén y con 
mayor presencia en Galilea hasta entonces, perdió bastante 
influencia. Ahora bien, son precisamente las prácticas de 
estos fariseos de la escuela de Shammai las que aparecen 
reflejadas en Q 11, 39-41.42. La situación que presupone Q 
es, por tanto, anterior a la guerra judía. 


3. Sobre este punto están de acuerdo dos autores que difieren mucho 
en otros aspectos: cf. J. S. Kloppenborg, Excavating O. The History and Set- 
ting of the Sayings Gospel, Fortress Press, Minneapolis 2000, 214-261; y R. 
A. Horsley-J. A. Draper, Whoever Hears you Hears me. Prophets, Perfor- 
mance and Tradition in O, Trinity Press, Harrisburg 1999, 46-60. Recien- 
temente el estudio detallado de la actitud que presupone Q hacia el Templo 
de Jerusalén ha confirmado la perspectiva galilea de este documento; cf. K. 
S. Han, Jerusalem and the Early Jesus Movement: The Q Community 's At- 
titude Toward the Temple, Academic Press, Sheffield 2002. 
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A esta misma conclusión se llega observando que no se 
encuentra en el documento ninguna referencia clara a la re- 
vuelta contra Roma. Tampoco se mencionan las desastrosas 
consecuencias que tuvo esta contienda para Galilea. Pode- 
mos concluir, por tanto, que Q fue compuesto con anterio- 
ridad a que se desatara la revuelta contra Roma, es decir, 
antes del año 66 d.C. 

Para precisar más es necesario recurrir a conjeturas so- 
bre su proceso de composición o a algunos datos no muy 
contrastados. Así, por ejemplo, se ha observado que la re- 
dacción de Q refleja un cambio en la situación de Galilea, 
relacionado tal vez con una mayor presencia de los fariseos. 
La presencia de fariseos en Galilea durante el periodo ante- 
rior a la guerra judía no está muy bien documentada, pero 
parece que esta se incrementó en las grandes ciudades en la 
década de los años cincuenta. Si esto fuera así, la composi- 
ción de Q podría datarse en un periodo que va desde el año 
40 al 60 d.C.* 

En cualquier caso, lo más probable es que el «Documen- 
to Q» haya sido compuesto en la región de la Baja Galilea 
antes de la guerra judeo-romana. Esta ambientación posee 
sólo un cierto grado de probabilidad, pues la localización y 
datación de Q, lo mismo que la de otros escritos anónimos, 
resulta muy difícil, y únicamente puede establecerse a partir 
de datos indirectos. A pesar de ello, posee un enorme interés 
para la reconstrucción de los primeros pasos del movimien- 
to de Jesús después de su muerte, tal como veremos un po- 
co más adelante. 


4. G. Theissen, Colorido local y contexto histórico en los evangelios, 
228-244, propone una datación más precisa (los años cuarenta) a partir de 
un estudio de las relaciones entre el relato de las tentaciones y la crisis de 
Calígula provocada por la deificación (apoteosis) de este emperador; pero 
la relación entre el relato de las tentaciones y dicho acontecimiento no pa- 
rece suficientemente probada. 
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La mayoría de las obras literarias que se escribieron y co- 
piaron en el mundo antiguo, incluida la primera literatura 
cristiana, fueron compuestas para ser proclamadas por lecto- 
res profesionales. Los autores de estos textos tenían muy pre- 
sentes a los destinatarios, cuya situación ha quedado refleja- 
da con frecuencia en sus obras. Esto significa que un análisis 
detallado del «Documento Q» puede proporcionarnos datos 
acerca de su autor y, sobre todo, de sus destinatarios”. 

El autor de Q y sus destinatarios constituyen el escenario 
humano de este documento. Algunos autores se han referido 
a ellos como la «comunidad de Q», una designación que 
presupone la existencia de un grupo eclesial organizado. 
Otros, buscando una mayor objetividad, han preferido deno- 
minarlos el «grupo de Q» o el «grupo transmisor de Q». Fi- 
nalmente, otros han optado por una designación todavía más 
genérica y suelen llamarlos la «gente de Q». De estas tres 
designaciones la que mejor se ajusta a la situación reflejada 
en este documento es la de «grupo de Q», y por ello hemos 
optado por designar así al conjunto formado por los creado- 
res, transmisores y destinatarios de este documento. Como 
veremos más adelante, se trata efectivamente de un grupo 
que posee una cierta organización interna y se define con 
claridad frente a los de fuera («esta generación»), pero no 
podemos hablar aún de una comunidad tan organizada como 
las que se perciben detrás de los evangelios. 


5, Carecemos de informaciones externas acerca del autor y los desti- 
natarios del «Documento Q». El testimonio de Papías, citado por Eusebio de 
Cesarea (Hist. Ecl. 3, 39, 16), según el cual Mateo habría compuesto una co- 
lección de sentencias, fue utilizado en los comienzos de la investigación so- 
bre Q para atribuirselo a este discipulo de Jesús, pero estudios posteriores 
han mostrado que tal identificación no es posible; cf. J. M. Robinson, «In- 
troducción», en J. M. Robinson y otros, El «Documento Q» en griego y en 
español con paralelos del Evangelio de Marcos y del Evangelio de Tomás, 
Sígueme, Salamanca 2002, 21-38. 
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A lo largo de los últimos años, en los que el interés por el 
«grupo de Q» ha sido mayor, se han propuesto diversas ca- 
racterizaciones del mismo. Todas ellas tienen su fundamento 
en el texto de Q, pero cada una se fija en algún aspecto que 
considera más importante. Vamos a presentar ahora algunas 
de las más conocidas y al final recogeremos algunos de los 
rasgos más sobresalientes de dicho grupo”. 


a) Profetas itinerantes y comunidades sedentarias 


Partiendo del discurso de misión (Q 9, 57-10, 16), P. 
Hoffmann propuso una tesis que fue desarrollada y populari- 
zada por G. Theissen”, Según ella, los creadores y transmiso- 
res de Q fueron principalmente un grupo de profetas itine- 
rantes, cuyo estilo de vida radical está reflejado de manera 
paradigmática en los dichos del discurso de misión (Q 10, 1- 
16). Estos profetas eran apoyados por grupos de discípulos 
sedentarios que compartían su mensaje y su visión, pero lle- 
vaban un estilo de vida menos radical. 

Esta propuesta ha tenido una gran difusión, pero tam- 
bién ha sido objeto de importantes críticas. Por un lado, 
Theissen parte del presupuesto de que estos dichos radica- 
les sólo se habrían transmitido si sus transmisores vivían de 
acuerdo con ellos, cosa que no es en absoluto evidente. Por 
otro lado, quien parece dominar la escena en los dichos de 


6. La presentación de las diversas caracterizaciones puede ampliarse 
leyendo el capítulo 4, «El Documento Q y el grupo de Q», en J. S. Klop- 
penborg, Excavating O, 166-213. En él se recogen los resultados de dos 
trabajos previos: Id., Literary Convention, Self-Evidence and the Social 
History of the O People: Semeia 55 (1991) 77-102; Id., The Sayings Gos- 
pel O: Recent Opinion on the People behind the Document: Currents in 
Research: Biblical Studies 1 (1993) 9-34. 

7. G.Theissen ha expuesto esta tesis en diversas publicaciones. La ver- 
sión que más se difundió entre los lectores de lengua española, debido a su 
temprana traducción, es la expuesta en Sociología del movimiento de Jesús. 
El nacimiento del cristianismo primitivo, Sal Terrae, Santander 1979. 
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Q son los patresfamilias sedentarios, y no los misioneros 
itinerantes. 

Una variante de esta caracterización fue propuesta por 
D. Zeller a partir de un análisis del proceso redaccional de 
Q*. Zeller identificó en el proceso de composición de Q dos 
fases que reflejan dos situaciones vitales diferentes. La pri- 
mera fase, en la que se formaron diversas agrupaciones de 
dichos, fue obra de misioneros itinerantes, mientras que la 
segunda consistió en una relectura de esta tradición con fi- 
nes parenéticos en un nuevo contexto vital: el de los grupos 
fundados por ellos. 

La intuición básica de esta nueva propuesta es que la re- 
dacción de Q tuvo lugar en un grupo sedentario relativa- 
mente estable. Es muy probable que todavía vivieran algu- 
nos de los misioneros itinerantes de la primera hora cuando 
se compuso Q, pero su influjo en la redacción final del do- 
cumento fue muy reducido. Quien domina la escena de la 
redacción final, como hemos dicho más arriba, son los pa- 
tresfamilias sedentarios. 


b) Filósofos cínicos 


L. Vaage y B. Mack han sido los difusores de esta se- 
gunda caracterización, cuyo punto de partida es la semejan- 
za entre los dichos y anécdotas de Q y los de algunos filó- 
sofos cínicos”, 


8. D. Zeller, Redaktionsprozesse und wechselnder «Sitz im Leben» 
beim O-Material, en J, Delobel (ed.), Logia: Les Paroles de Jésus — The 
Sayings of Jesus: Mémorial Joseph Coppens, Peeters, Leuven 1982, 359- 
409, especialmente 407-409. D. C. Allison, The Jesus Tradition in Q, Tri- 
nity Press, Harrisburg 1997, ha hecho de la tesis de Zeller el punto de par- 
tida de su reconstrucción de la historia de la formación de Q. 

9. L. E. Vaage, Galilean Upstarts. Jesus First Followers according to 
Q, Trinity Press, Valley Forge 1994; B. L. Mack, El evangelio perdido, Mar- 
tínez Roca, Barcelona 1994. Ambos autores aceptan las diversas redaccio- 
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Según ellos, el estilo de estas composiciones, y en gene- 
ral de los dichos de Q, revela una aguda crítica social y un 
desapego respecto a las instituciones y a los valores socia- 
les que se parecen mucho a la crítica social y al desarraigo 
que encontramos en los dichos de los filósofos cínicos. El 
movimiento cínico alcanzó una gran difusión durante la 
época imperial, sobre todo en las zonas urbanas, y existen 
indicios de su presencia en algunas ciudades cercanas a Ga- 
lilea. Esta difusión del movimiento cínico y la semejanza de 
las tradiciones vinculadas a él con algunos dichos y apoteg- 
mas de Q son el fundamento en que se apoya la identifica- 
ción del grupo de Q con este movimiento. 

La coincidencia en la forma, y a veces también en el 
contenido, de algunos dichos y anécdotas de Q con los de 
algunos filósofos cínicos parece innegable. Sin embargo, es 
muy poco lo que sabemos con certeza acerca del cinismo 
de esta época, debido a la escasez y fragmentariedad de las 
fuentes disponibles. En todo caso, parece bastante impro- 
bable que haya existido una relación directa entre el grupo 
de Q y los filósofos cínicos. Las semejanzas entre las tradi- 
ciones de estos dos movimientos podrían muy bien expli- 
carse por el carácter contracultural e innovador de ambos", 


- c) Comunidades locales de renovación 


En abierta contraposición a las dos propuestas prece- 
dentes, R. A. Horsley imagina al grupo de Q de una forma 
muy distinta. Según él, dicho grupo estaba implicado en un 
proceso de revitalización de las comunidades rurales de Ga- 


nes de Q propuestas por Kloppenborg. Vaage se centra en el estudio de la 
primera de ellas, mientras que Mack estudia las tres. 

10. Una presentación crítica de las relaciones de Jesús y sus primeros 
discípulos (incluido el grupo de Q) con el movimiento cínico puede verse 
en R. Aguirre, Nuevo Testamento y helenismo. La teoría de Jesús como un 
predicador cínico: Estudios Bíblicos 61 (2003) 3-25. 
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lilea'!. Horsley piensa que el «Documento Q» fue compues- 
to a partir de tradiciones orales, y por tanto sólo se interesa 
por el contexto vital del documento en su forma final, que 
trata de ambientar en la situación de Galilea. Según él, Q re- 
fleja una tensión entre las comunidades campesinas locales 
de Galilea y los gobernantes de Jerusalén, representados por 
los escribas y fariseos. 

El grupo de discípulos que está detrás de Q pertenece a 
estas comunidades campesinas. Era un grupo de resistencia 
que pretendía renovar las comunidades locales desde valores 
campesinos tradicionales. En este contexto debe entenderse, 
según él, el anuncio de la llegada del reinado de Dios, que es 
el mensaje central de Q, pues este anuncio promueve una re- 
novación de la vida campesina basada en la cooperación in- 
terna y en la oposición a los valores de la clase gobernante. 

Esta caracterización del grupo de Q presupone una vi- 
sión de la situación de Galilea y una forma de entender el 
proceso de formación de este documento que no son com- 
partidas por muchos, pero Horsley tiene razón cuando dice 
que Q propone un programa de renovación basado en el 
anuncio del reinado de Dios. 


d) Escribas y grupos locales 


La última caracterización que vamos a presentar es la 
propuesta por J. S. Kloppenborg. Está basada en su teoría 
de la formación de Q y parte de un análisis socio-retórico 
de los textos!?. Kloppenborg identifica tres situaciones que 
corresponden a los tres estadios de la composición de Q, 


11. Esta tesis, expuesta en diversas publicaciones, constituye el pun- 
to de partida de un reciente libro escrito en colaboración con J. A. Draper: 
R. A. Horsley-J. A. Draper, Whoever Hears you Hears me, cf. especial- 
mente p. 292-310. 

12. J. S. Kloppenborg, Excavating O, 196-213. 
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observando cómo en cada una de ellas se utiliza un género 
literario diferente (instrucciones, chreias, relato). 

La primera edición de Q (Q') utiliza el género sapiencial. 
Su sencilla organización revela una cierta habilidad literaria, 
aunque no muy sofisticada. Los temas que se abordan en 
ella reflejan la vida cotidiana de los pequeños propietarios, 
artesanos y jornaleros. Por otro lado, el contexto de estos di- 
chos es claramente israelita, aunque la motivación de sus en- 
señanzas no hace referencia a las normas de pureza sacer- 
dotales relacionadas con el Templo o la Torá, sino que se 
fundamenta en la experiencia humana o en la observación de 
la naturaleza. 

Esta primera edición de Q podría haber sido realizada 
por escribas locales que poseían ciertas habilidades litera- 
rias y conocían bien la problemática de la que hablan los di- 
chos de Q (conflictos familiares, presiones sobre los cam- 
pesinos, deudas y préstamos, divorcios, etc.), pues su oficio 
consistía en poner por escrito peticiones y sentencias. Por 
su parte, la temática de los dichos indica que los destinata- 
rios pertenecían a los niveles más bajos de la población, los 
cuales experimentaban constantemente la presión de la cla- 
se gobernante y vivían en una situación precaria. 

La redacción principal de Q (Q?) introduce un nuevo gé- 
nero literario, la chreia (anécdota), que revela una nueva si- 
tuación retórica. La ambientación narrativa de las anécdotas 
sirve para caracterizar al protagonista y a sus interlocutores. 
Desde el punto de vista retórico, la caracterización del per- 
sonaje revela la necesidad de legitimar las palabras y ense- 
ñanzas del sabio, mientras que la caracterización de los ad- 
versarios pretende deslegitimarlos. La nueva situación que 
provocó el cambio de género literario y esta nueva redacción - 
de Q era, por tanto, una situación de conflicto, en la que apa- 
recen las referencias negativas a los fariseos y a «esta gene- 
ración», y un conflicto entre la religiosidad tradicional de 
Galilea y la religiosidad sacerdotal procedente de Judea. 
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Es probable que se tratara de un conflicto entre los escri- 
bas locales y otro grupo de escribas más instruidos proce- 
dentes de Jerusalén que fundaban su autoridad en una inter- 
pretación de la Torá. Los destinatarios de esta nueva edición 
de Q seguirían siendo los grupos locales para los que se com- 
puso Q*. Lo que cambió fue la situación externa. La amenaza 
que suponía la oposición de los fariseos requería una nueva 
justificación y defensa del grupo de los discípulos de Jesús y 
de su proyecto. 

La revisión final de Q (Q?) consistió en añadir pequeños 
retoques, que revelan sin embargo un nuevo contexto so- 
cial, pues incluyen referencias positivas al Templo y a la To- 
rá (Q 4, 9-12; 11, 42c y 16, 17). Esta nueva actitud indica 
un cambio de nivel. Los escribas que realizaron esta revi- 
sión final pertenecían a un nivel superior y eran más ins- 
truidos, pues conocían la Escritura y sabían citarla como ar- 
gumento. La escasez de datos sobre esta revisión final no 
nos permite decir mucho más ni sobre sus autores ni sobre 
sus destinatarios, pero tal vez sea interesante observar las 
semejanzas que existen entre los elementos característicos 
de este nivel de composición de Q y la Carta de Santiago, 
que muestra un buen conocimiento de la tradición sobre Je- 
sús y utiliza la Torá en su argumentación. 


e) Balance sobre el grupo de Q 


Las diversas caracterizaciones del grupo de Q que he- 
mos esbozado aquí tratan de dibujar el escenario humano 
en que nació este documento. Son reconstrucciones hipoté- 
ticas, pero nos permiten hacernos una idea de la situación 
vital en que fue compuesto y evitan que proyectemos sobre 
él nuestros propios escenarios vitales o nuestros presupues- 
tos. Todas ellas coinciden en que el «Documento Q» fue 
compuesto en Galilea antes de la guerra judeo-romana, y la 
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mayoría acepta que nació dentro de un grupo especialmente 
dinámico al que le tocó vivir una situación cambiante. Todas 
ellas contienen datos útiles para reconstruir dicho grupo, pe- 
ro ninguna ofrece una reconstrucción del todo convincente. 

Bastantes de estas reconstrucciones presuponen que el 
grupo de Q estaba formado por una red de pequeños grupos 
locales fundados por misioneros itinerantes. La forma de 
hablar de estos misioneros, lo mismo que la reelaboración 
de algunas agrupaciones de dichos, indica que su actividad 
pertenece al pasado, un pasado que se remonta al ministerio 
de Jesús y a la actividad de sus discípulos en los años pos- 
teriores a su muerte. En estos grupos la casa y la familia te- 
nían un papel importante, como indica la terminología do- 
méstica propia de la redacción final de Q. En el proceso de 
composición de Q se ha dado un cambio de contexto al que 
los miembros del grupo se han ido adaptando. 

La situación de este grupo con respecto a su ambiente 
era de conflicto. Las referencias negativas a «esta genera- 
ción» y la repetida mención del juicio sobre Israel, así co- 
mo las invectivas contra los escribas y fariseos, sirven para 
identificar el grupo opositor de Q. Esta situación contribu- 
yó a desarrollar una mayor conciencia de grupo e hizo que 
este elaborara una serie de argumentos para motivar la per- 
tenencia a él. 

Esta situación de conflicto fue provocada por el tipo de 
mensaje que difundía el grupo de Q y por las implicaciones 
de dicho mensaje. La mayor parte de las instrucciones de Q 
proponen un estilo de vida contracultural y constituyen una 
amenaza para el orden social establecido. El reinado de 
Dios contiene, ante todo, un mensaje religioso, pero este 
mensaje tiene implicaciones sociales que, como le ocurrió 
a Jesús, despertaron el rechazo y la oposición. 


6 
El «Documento Q» y Jesús 


El «Documento Q» contiene uno de los testimonios más 
antiguos sobre Jesús, pero ha sido poco estudiado como 
fuente histórica para reconstruir su vida. 

Durante el siglo pasado el interés por Q como vía de ac- 
ceso a Jesús fue muy escaso por diversas razones. Al prin- 
cipio, porque la Escuela de la historia de las formas no te- 
nía mucha confianza en la posibilidad de recuperar al Jesús 
de la historia. Y más tarde, porque la Escuela de la historia 
de la redacción estuvo más interesada en estudiar la forma 
final de los antiguos escritos cristianos que en el valor his- 
tórico de las tradiciones que contienen. 

El interés por Q como fuente para el estudio del Jesús 
de la historia es, por tanto, bastante reciente. Ha surgido en 
el marco de la llamada «tercera búsqueda» del Jesús histó- 
rico y ha suscitado tres cuestiones que serán objeto de estu- 
dio en este capítulo'. La primera se refiere al tipo de infor- 


1. Ha contribuido a ello la difusión de la obra de J. D. Crossan, El Je- 
sús histórico. La vida de un campesino judío, Crítica, Barcelona 1994, que 
da mucha importancia al estrato sapiencial de este documento (Q”) en su 
reconstrucción de la vida y predicación de Jesús. Entre las publicaciones-- 
más recientes cabe destacar: J. S. Kloppenborg, The Sayings Gospel O and 
the Historical Jesús: Harvard Theological Review 89 (1996) 307-344; J. 
Schrúter, Markus, O und der historische Jesus: Methodologische und exe- 
gestische Erwágungen zu den Anfángen der Rezeption der Verkiindigung 
Jesu: Zeitschrift fúr die neutestamentliche Wissenschaft 89 (1998) 173- 
200; M. Frenschkowski, Welche biografischen Kenntnisse von Jesus setzt 
die Logienquelle voraus. Beobachtungen zur Gattung von Q im Kontext 
antiker Spruchsammlungen, en J. A. Asgeirsson-C. de Troyer-M. W. Meyer 
(eds.), From Quest to Q. Festschrift James M. Robinson, Leuven Univer- 
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mación sobre Jesús que puede encontrarse en Q. La segun- 
da trata de valorar los datos que aporta Q al conocimiento 
del Jesús histórico. Y la tercera refleja la extrañeza de que 
en Q no se mencione la muerte y resurrección de Jesús. 


1. ¿Qué tipo de información sobre Jesús contiene O? 


El interés del «Documento Q» para el estudio del Jesús 
histórico se debe en gran medida a que puede facilitar el ac- 
ceso a un estadio de la tradición que es anterior a la redac- 
ción de los evangelios actuales. Sin embargo, el hecho de 
que sea una composición muy antigua no implica necesa- 
riamente que las tradiciones que contiene sean fiables des- 
de el punto de vista histórico. Por eso, antes de examinar lo 
que dice Q acerca de Jesús, su vida y su enseñanza, es ne- 
cesario tener en cuenta la naturaleza de este documento y 
las circunstancias de su composición. 

Al estudiar el proceso de composición de Q hemos po- 
dido comprobar que la disposición de los dichos y apoteg- 
mas en Q revela un notable grado de elaboración. Q no es 
una simple colección de dichos de Jesús, sino una elabora- 
da composición, en la que los recuerdos sobre él han sido 
seleccionados, modificados, agrupados, ordenados y situa- 
dos en un marco narrativo muy preciso. Esto implica que la 
imagen de Jesús que aparece en Q es el resultado de un pro- 
ceso literario, y que el Jesús de Q no puede identificarse sin 
más con el Jesús histórico. 

También es necesario tener en cuenta que las coleccio- 
nes de dichos presuponen un conocimiento previo del per- 


sonaje a quien se atribuyen. Más aún, se recogen estas en-' 


sity Press, Leuven 2000, 3-42; y sobre todo las actas de un congreso sobre 
el tema celebrado en la Universidad de Lovaina el año 2000, A. Linde- 
mann (ed.), The Sayings Source Q and the Historical Jesus, Leuven Uni- 
versity Press, Leuven 2001. 
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señanzas precisamente por tratarse de un personaje conoci- 
do. Esto significa que la información que podemos encon- 
trar en Q acerca de Jesús es fragmentaria. Por eso no resulta 
extraño que no se mencionen explícitamente en ella algunos 
datos de su vida. 

A estas dos observaciones que tienen que ver con la na- 
turaleza literaria de Q hay que añadir otra de distinto signo, 
que tiene que ver con las circunstancias de su composición. 
Es muy probable que los compositores y los destinatarios 
del «Documento Q» hayan vivido en una situación muy 
cercana a la de Jesús, tanto desde el punto de vista temporal 
como cultural. Esta continuidad contextual hace suponer 
que transmitieron sus dichos con gran cuidado y que el es- 
cenario en que los ambientaron reproduce en buena parte 
aquel en que Jesús los pronunció. 

Así pues, a la hora de utilizar el «Documento Q» como 
fuente para el estudio del Jesús histórico hemos de tener en 
cuenta que el Jesús de Q es, ante todo, un personaje literario. 
La tarea del historiador consistirá en descubrir detrás de es- 
te personaje literario los rasgos del personaje histórico. En 
esta tarea cuenta con una inestimable ayuda, pues existe una 
notable continuidad contextual entre la situación vital de Je- 
sús y sus discípulos y la del grupo en que se compuso. Pero 
esta continuidad contextual supone también una desventaja 
para el historiador, pues es la causa de que en Q no se men- 
cionen algunos acontecimientos importantes de su vida. 


2. La actuación de Jesús según el «Documento O» 


Muchas de las informaciones de Q sobre Jesús corrobo- 
ran lo que ya sabemos por otras fuentes, principalmente por 
el Evangelio de Marcos, pero también se encuentran en Q 
datos o matices propios que revelan una gran cercanía a Je- 
sús. Vamos a examinar ahora algunos de estos datos, que se 
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refieren al escenario de su actividad, a su actuación, a sus 
relaciones y a su enseñanza. 


a) El escenario de la actividad de Jesús 


El «Documento Q» sitúa a Jesús en un marco espacio- 
temporal que constituye el escenario de su actuación. Este 
escenario es diferente, a primera vista, del que presuponen 
los evangelios, aunque en un examen más detallado pueden 
percibirse algunas semejanzas interesantes con el de Mar- 
cos, que es el más antiguo. 

En el esquema temporal de Q hay dos grandes épocas: la 
de la ley y los profetas, que llega hasta Juan; y la del Reino, 
que comienza después de Juan: «La ley y los profetas [lle- 
gan] hasta Juan. Desde entonces el reino de Dios sufre vio- 
lencia y los violentos tratan de apoderarse de él» (Q 16, 16; 
cf. también Q 7, 28). La segunda época corresponde al tiem- 
po de la actuación de Jesús; comienza con la llegada del que 
«viene detrás de mí» (Q 3, 16b) y termina con una nueva ve- 
nida de Jesús como Hijo del hombre (Q 17, 23-24.35). 

Este marco temporal coincide básicamente con el de 
Mc 1-13. También en Marcos el comienzo de la actividad 
de Jesús está vinculado a Juan Bautista (Mc 1, 1-13) y el fi- 
nal coincide con su venida como Hijo del hombre (Mc 13, 
24-27). Sin embargo, después de este anuncio de la segun- 
da venida de Jesús, Marcos ha introducido el Relato de la 
Pasión (Mc 14-16). Da la impresión de que Marcos ha fun- 
dido dos esquemas temporales: uno que sitúa la actividad 


de Jesús entre sus dos venidas (Mc 1-13); y otro de carác- 


ter más específicamente biográfico, que da importancia al 
final de la vida de Jesús?. 


2. Sobre la relación entre el esquema temporal de Marcos y el de Q, 
cf. J. Schróter, Markus, O und der historische Jesus, 185-198. 


eN 
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Lo más probable es que el esquema cronológico com- 
partido por Marcos y Q sea muy antiguo, pues revela una 
visión de Jesús en la que los elementos especificamente 
biográficos (su infancia, su muerte y resurrección) no te- 
nían tanta importancia. Estos elementos se fueron incorpo- 
rando cada vez de forma más explícita en los evangelios 
posteriores, lo cual indica que el esquema cronológico de 
carácter biográfico es secundario?. Lo más probable es que 
el marco cronológico de Q refleje la visión que tenían de 
Jesús los primeros grupos de discípulos, pero resulta tam- 
bién muy probable que sea el marco en el que Jesús pensó y 
entendió su propia actuación, lo cual explicaría en cierto 
modo la coincidencia entre Marcos y Q en este aspecto. 

El «Documento Q» presupone también un marco espa- 
cial, que aparece en las referencias a pueblos y ciudades. 
Como ya vimos en el capítulo precedente, en Q se mencio- 
nan nueve, formando tres círculos concéntricos en torno a 
la Baja Galilea. Marcos presupone un esquema geográfico 
más complejo que, sin embargo, puede reducirse a dos cen- 
tros en los que tiene lugar la actividad de Jesús: por un lado 
Galilea y sus alrededores (Me 1-10), y por otro Jerusalén y 
sus alrededores (Mc 11-16). El lugar que ocupa Jerusalén 
en Marcos es diverso al que ocupa en Q, pero ambos escri- 
tos coinciden en ambientar la mayor parte de la actividad de 
Jesús en Galilea. 

Así pues, el marco espacio-temporal de Q revela impor- 
tantes puntos de contacto con el de Marcos. Estas cotnciden- 


3. R.A. Burridge, What are the Gospels. A Comparison with Graeco- 
Roman Biography, Cambridge University Press, Cambridge 1992, 249, ha 
mostrado que los evangelios de Mateo y Lucas intentaron adaptarse al mo- 
delo de la biografía helenística en su reelaboración de Marcos. Un indicio 
claro de esta evolución es que ambos añadieron de forma independiente un 
relato de la infancia de Jesús (Mt 1-2; Lc 1-2) y ampliaron con relatos de 
apariciones los sucesos posteriores a su muerte (Mt 28; Lc 24). Tanto el re- 
lato del nacimiento y educación del protagonista como el de los hechos 
posteriores a su muerte son característicos de las biografías antiguas. 
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cias básicas permiten reconstruir el más antiguo escenario 
narrativo de su actividad. Esta tuvo lugar principalmente en 
Galilea y ocupa un periodo de tiempo que va desde la activi- 
dad del Bautista hasta su venida final como Hijo del hombre. 


b) La actuación de Jesús 


El «Documento Q» no es un texto narrativo, como el 
Evangelio de Marcos, sino una composición de carácter dis- 
cursivo. Por eso en Q se encuentran muy pocos relatos. El 
más extenso es el de las tentaciones de Jesús (Q 4, 1-13), al 
que precede una breve noticia sobre su bautismo (Q 3, 21- 
22). Ambos relatos están relacionados tanto en Mc como en 
Q, y en ambos escritos tienen la intención retórica de pre- 
sentar a Jesús como una persona honorable. Q contiene ade- 
más un relato de sanación (Q 7, 1-10), que es en realidad una 
anécdota centrada en el diálogo entre Jesús y el centurión, y 
un exorcismo (Q 11, 14), que introduce una discusión acerca 
del origen del poder de Jesús para expulsar demonios. 

El valor de estas breves noticias, lo mismo que el de las 
numerosas referencias de los dichos a la actividad de Jesús, 
reside en que presuponen tal actividad. Uno de estos dichos, 
en el que resuenan diversos pasajes de Isaías, la resume de 
esta forma: «Id y contadle a Juan lo que estáis viendo y oyen- 
do: los ciegos recobran la vista, los cojos caminan, los lepro- 
sos son purificados, los sordos oyen, los muertos resucitan y 
a los pobres se les anuncia la buena noticia» (Q 7, 22)*. 

Estas acciones de Jesús aparecen también de forma di- 
recta o indirecta en otros dichos. En Q 10, 13 se mencionan 
de forma genérica los «portentos» realizados por él en Co- 
rozaín y en Betsaida. En Q 10, 9 Jesús encarga a sus discí- 
pulos que curen a los enfermos que encuentren en las ciu- 


4. Cf. Is 61, 1; 42, 7.18; 26, 19a; 35, 5-6a; 28, 18-19a. 
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dades. En Q 11, 19-20 se afirma que Jesús expulsa los demo- 
nios con el dedo de Dios, aludiendo a sus exorcismos como 
una práctica habitual (Q 11, 15). Finalmente, en Q 7, 34 se 
hace referencia a sus comidas con gente de dudosa reputa- 
ción cuando se le acusa de ser «un comilón y un borracho, 
amigo de publicanos y pecadores». 

Esta imagen de Jesús como sanador y exorcista, cuyo 
comportamiento contracultural provoca rechazo y oposición, 
coincide básicamente con la de Marcos y sirve para confir- 
mar con un testimonio independiente lo que este evangelio 
dice de forma más explícita al narrar la actividad de Jesús. 


c) Las relaciones de Jesús 


En Q, lo mismo que en Marcos, Jesús aparece inmerso 
en una red de relaciones. Las más importantes son las que 
mantiene con su maestro Juan Bautista, con sus discípulos, 
con los destinatarios de su actividad y con sus adversarios. 

La relación de Jesús con Juan es la de un discípulo con 
su maestro. La expresión «el que viene detrás de mi» (Q 3, 
16b) tiene sentido espacial, no temporal, y describe una re- 
lación discipular que se percibe también en las palabras de 
Jesús sobre Juan, llenas de admiración y reconocimiento (Q 
7, 24-28). Así entiende también Marcos la relación entre 
ambos (Mc 1, 7b). Sin embargo, Q presenta a Juan como un 
profeta al lado de Jesús, mientras que en Marcos aparece 
subordinado a él. Marcos refleja una tendencia que se 
acentuará en los evangelios posteriores: la de establecer di- 
ferencias cada vez más acusadas entre Juan y Jesús, lo cual 


5. Según Mc 1, 14-15, la actividad de Jesús comenzó «después de 
que Juan fuera arrestado», mientras que Q 7, 13-19 presupone que la acti- 
vidad de Juan y la de Jesús coincidieron en el tiempo. Sobre la relación de 
Jesús y Juan en Q, cf. D. Kosch, O und Jesus: Biblische Zeitschrift NF 
(1992) 30-58, especialmente 40-44. 
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hace pensar que la versión de Q está menos elaborada teo- 
lógicamente y es, por tanto, más fiable desde el punto de 
vista de la reconstrucción histórica. 

El «Documento Q» se refiere también a la relación de 
Jesús con sus discípulos. Los pasajes en los que mejor ha 
quedado reflejada esta relación son los dos pequeños relatos 
de vocación (Q 9, 57-58.59-60) y la agrupación de dichos 
sobre la misión (Q 10, 2-12). Las instrucciones sobre la mi- 
sión coinciden básicamente con las de Mc 6, 7-13, pero los 
relatos de vocación siguen un modelo distinto al utilizado 
por Marcos. En los relatos de Marcos (Mc 1, 16-17.18-20; 
2, 14) la iniciativa parte de Jesús, mientras que en Q la ini- 
ciativa parte de aquellos que quieren seguirle. Según Mar- 
cos, lo primero que hizo Jesús al comenzar su actividad fue 
llamar a los discípulos, cuando Q da a entender que algunos 
de sus discípulos se unieron a él más tarde. Ahora bien, los 
relatos de Marcos están muy influenciados por el modelo de 
la vocación de Eliseo (1 Re 21, 19-21), lo cual hace suponer 
que la versión de Q refleja mejor la realidad histórica de la 
llamada de los discípulosó, 

El círculo de las relaciones de Jesús incluye también a 
los destinatarios de su actuación (endemoniados, enfermos, 
pecadores y publicanos) y a sus adversarios («esta genera- 
ción», fariseos, maestros de la ley), pero lo que podemos 
aprender sobre Jesús a partir de estas relaciones no añade 
mucho a lo que ya sabemos por el Evangelio de Marcos. 


d) La enseñanza de Jesús 


El «Documento Q» es básicamente una colección de 
enseñanzas de Jesús, y por ello este constituye el aspecto 


6. Sobre la relación de los relatos de vocación de Marcos con el rela- 
to de la vocación de Eliseo, cf. S. Guijarro Oporto, Fidelidades en conflic- 
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concreto que más interés suscita entre los estudiosos del Je- 
sús histórico. Estas enseñanzas se refieren principalmente a 
Dios, a la irrupción de su Reino y al discipulado. 

La palabra más común para referirse a Dios en Q es 
«Padre». De hecho, Q contiene la mayoría de los dichos so- 
bre Dios Padre que pueden ser atribuidos al Jesús histórico”. 
El Dios que aparece en Q es, ante todo, el Padre de los dis- 
cípulos; un Padre al que deben dirigirse con confianza en la 
oración para pedir la venida del Reino (Q 11, 2b-4); un Pa- 
dre en el que deben poner toda su confianza, porque conoce 
sus necesidades y se ocupará de proporcionarles comida y 
vestido (Q 12, 29); un Padre cuyo comportamiento revela el 
estilo de vida que deben practicar (Q 6, 35.36). 

Este Dios, que se revela a los discípulos como Padre, tie- 
ne el proyecto de instaurar un Reino. La predicación de Je- 
sús sobre la inminente llegada de este Reino es también un 
tema central en el Evangelio de Marcos (Mc 1, 14-15=0Q7, 
28; 16, 16). 

El Documento Q, sin embargo, insiste en que la venida 
de este reinado de Dios debe ser una preocupación priorita- 
ria de los discípulos. Por eso en el Padrenuestro Jesús les 
invita a exclamar ante Dios: «¡Venga tu Reino!» (Q 11, 2). 
Por eso ninguna otra preocupación, ni siquiera la que pro- 
vocan las necesidades más elementales, ha de anteponerse 
al deseo de que se haga realidad la venida de este reinado 
de Dios (Q 12, 31). Y por eso el anuncio que los discípulos 
deben llevar a otros es: «El reino de Dios ha llegado a voso- 
tros» (Q 10, 9). 

Finalmente, el «Documento Q» contiene algunas ense- 
ñanzas sobre el estilo de vida del discípulo. Resalta en to- 
das ellas la dureza y radicalidad de las exigencias que se 


to. La ruptura con la familia por causa del discipulado y de la misión en la 
tradición sinóptica, Universidad Pontificia, Salamanca 1998, 170-174. 

7. Cf. el balance de J. Schlosser, El Dios de Jesús, Sígueme, Sala- 
manca 1995, 127-181, especialmente 144-154. 
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imponen a quienes quieren seguir a Jesús: vivir como él, sin 
domicilio fijo (Q 9, 57-58); renunciar a las obligaciones fa- 
miliares más sagradas (Q 9, 59-60); odiar a la propia fami- 
lia (Q 14, 26); y tomar la propia cruz (Q 14, 27). El ideal 
del discipulado, tal como aparece en Q, es la identificación 
con Jesús, lo cual implica asumir su propio estilo de vida, 
compartir la vida con él y seguirle hasta las últimas conse- 
cuencias. En este proceso el discípulo debe aspirar a «ser 
como su maestro» (Q 6, 40). 

En Q aparecen otras muchas enseñanzas de Jesús sobre 
el comportamiento de los discípulos, el juicio que tendrá 
lugar cuando venga de nuevo, etc. El «Documento Q» es un 
verdadero arsenal de enseñanzas de Jesús. Estas enseñanzas 
son de hecho la principal aportación de Q a los estudios so- 
bre el Jesús histórico. 


3. La muerte y la resurrección de Jesús 


La muerte y la resurrección de Jesús, que ocupan un lu- 
gar central en las tradiciones cristianas más primitivas y 
constituyen el contenido central del anuncio cristiano más 
antiguo (1 Cor 15, 3-5), no se mencionan de forma explici- 
ta en el «Documento Q». Esta llamativa ausencia se ha ex- 
plicado de formas diversas. 

La explicación más común afirma que los compositores 
y destinatarios de Q conocían dicho anuncio, y que Q era 
una especie de manual catequético destinado a complemen- 
tarlo. Pero esta es una explicación poco satisfactoria, por- 
que no hay ningún indicio en Q que haga pensar tal cosa”. 


8. G. Theissen-A. Merz, El Jesús histórico, Sígueme, Salamanca 1999, 
48, afirman que «Q es sin duda la fuente más importante para la recons- 
trucción de la enseñanza de Jesús». 

9. Cf.J. S. Kloppenborg, Easter Faith and the Sayings Gospel Q: Se- 
meia 49 (1990) 71-99, especialmente 71-72. 
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Lo más probable es que los redactores y destinatarios del 
«Documento Q» no conocieran el anuncio de la muerte y re- 
surrección tal como aparece en las cartas de Pablo o en el 
Relato de la Pasión. Conocían los hechos, pero los interpre- 
taban de forma distinta. 

Algunos dichos de Q parecen referirse, de forma implí- 
cita, a la muerte de Jesús. El más importante de todos (Q 
14, 27: «El que no toma su cruz y viene detrás de mí no 
puede ser discípulo mío», se refiere al estilo de vida de los 
discípulos, pero quienes lo transmitieron recordarían sin du- 
da la forma en que había muerto Jesús. Y lo mismo ocurri- 
ría, muy probablemente, con el dicho sobre las persecucio- 
nes que se anuncian a los que siguen a Jesús (Q 6, 22-23). 

Estos y otros dichos (Q 11, 49-51; 13, 34-35) contienen 
implícitamente una interpretación de la muerte de Jesús. 
Todos ellos reflejan una interpretación deuteronomista de 
la historia, en la que el rechazo de los enviados de Dios for- 
ma parte de un proceso de acercamiento y alejamiento del 
pueblo con respecto a él!'%. En este contexto, la muerte de 
Jesús se entiende en clave colectiva como un caso concreto 
más de rechazo a los enviados de Dios. 

La ausencia de referencias explícitas a la resurrección 
de Jesús plantea un problema aún más complejo, sobre todo 
desde el punto de vista teológico. Según el axioma paulino, 
la fe carece de sentido sin la resurrección (1 Cor 15, 14). Y 
sin embargo, el «Documento Q» parece conceder poca im- 
portancia a este acontecimiento central. Tan sólo algunas 
alusiones al Hijo del hombre, que parecen presuponer una 
reflexión sobre Dan 7 (Q 11, 30; 12, 8.40; etc.) y la posible 


10. La presencia en Q de esta clave teológica, característica de la lla- 
mada historia deuteronomista (Josué, Jueces, 1-2 Samuel y 1-2 Reyes), fue 
descubierta por O. H. Steck; cf. J. M. Robinson, «Introducción», en J. M. 
Robinson y otros, El «Documento O» en griego y en español con parale- 
los del Evangelio de Marcos y del Evangelio de Tomás, Sigueme, Sala- 
manca 2002, 68-71. 
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analogía con Elías o Henoc, llevados al cielo hasta que lle- 
gue el momento de intervenir de nuevo (Q 13, 35), parecen 
hacer alusión a una forma diferente de vindicación de Jesús. 
A diferencia de la resurrección, que sitúa esta vindicación 
en el presente, la esperanza de su venida con poder la sitúa 
en el futuro. 

En el esquema temporal de Q los acontecimientos de la 
muerte y resurrección de Jesús tienen poca importancia, y 
ello podría deberse a que la preocupación por la «biogra- 
fía» de Jesús, en la que estos acontecimientos son muy im- 
portantes, es posterior. La aportación de Q para conocer 
mejor estos dos acontecimientos centrales de la vida de Je- 
sús y de la fe cristiana es, como se ve, muy escasa. 


7 
El «Documento Q» 
y el cristianismo naciente 


Todo documento literario refleja del algún modo la si- 
tuación en que fue escrito. Por eso, el «Documento Q» no 
es sólo una ventana que permite acceder a las enseñanzas 
de Jesús y a algunos datos acerca de su vida, sino también 
un espejo en el que ha quedado reflejada la vida del grupo 
en que nació. 

R. Bultmann fue uno de los primeros en reconocer la 
importancia de Q en este sentido, pero han sido los autores 
de la llamada Escuela de la historia de la redacción, muy in- 
teresados en identificar los contextos vitales en que nacie- 
ron los evangelios, quienes han situado con más precisión 
el «Documento Q» en el contexto del cristianismo naciente, 
y quienes mejor han valorado su aportación al conocimien- 
to de los orígenes cristianos!, 

El objeto de este capítulo es presentar algunas de estas 
aportaciones desde el punto de vista histórico, teológico y 
literario. 


1. El movimiento de Jesús en Galilea 


El «Documento Q» contiene, en primer lugar, una infor- 
mación histórica de gran interés, ya que gracias a él es posi- 


l. R. Bultmann, What the Suyings Source Reveals about the Early 
Church, en J. S. Kloppenborg (ed.), The Shape of Q. Signal Essays on the 
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ble identificar un grupo de discípulos de Jesús del que hablan 
muy poco otras fuentes. Este conocimiento permite ampliar 
el mapa de los grupos de discípulos de Jesús durante la ge- 
neración apostólica (30-70 d.C.), la menos conocida. 

Las fuentes sobre estos primeros años del cristianismo 
son muy escasas. Se reducen prácticamente a las cartas au- 
ténticas de Pablo y al libro de los Hechos de los apóstoles. 
Las cartas auténticas de Pablo (1 Tes, 1-2 Cor, Gal, F lp, Flm 
y Rom) fueron escritas en la década de los cincuenta en di- 
versos lugares de Grecia y Asia Menor. Reflejan la vida e 
inquietudes de un grupo concreto de misioneros y de las co- 
munidades fundadas por ellos, pero dicen muy poco acerca 
de otros grupos contemporáneos de discípulos de Jesús. El 
libro de los Hechos, escrito durante la segunda generación, 
cuenta la historia de este mismo grupo de misioneros y co- 
munidades (Hch 13-28), aunque también recoge informa- 
ciones sobre la etapa precedente (Hch 1-12). 

La concentración de estas fuentes en el cristianismo 
paulino ha hecho que otros grupos y trayectorias de la pri- 
mera generación hayan quedado en la penumbra a los ojos 
del historiador. Tanto Pablo como el autor del libro de los 
Hechos escriben desde dentro de este grupo y ello condi- 
ciona su visión de la historia del cristianismo naciente. 

Según Hechos, la difusión del mensaje cristiano siguió 
una trayectoria que comenzó en Jerusalén, pasó por Sama- 
ría, se detuvo en Antioquía, llegó hasta las ciudades de Asia 
Menor y Grecia, y finalmente alcanzó Roma, la capital del 
imperio. Hechos no habla de la difusión del cristianismo en 
Galilea o en Siria Oriental, aunque conoce la existencia de 


Sayings Gospel, Fortress Press, Minneapolis 1994 (original alemán, 1913), 
23-34; D. Liihrmann, Die Redaktion der Logienquelle (WMANT 33), 
Neukirchener Verlag, Neukirchen-Vluyn 1969, especialmente el capítulo 
titulado «Q in der Geschichte des Urchristentums» (p. 84-104). 

2. Puede verse J. A. F itzmyer, Los Hechos de los apóstoles 1, Sígue- 
me, Salamanca 2003, 186-191, sobre el valor de Hechos en general, y p. 
192-208, sobre el valor de las informaciones acerca de Pablo. 
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grupos de discípulos en ambas regiones (Hch 9, 1-25.31). 
Su relato está condicionado por el interés de describir el ca- 
mino que ha seguido el Evangelio desde Jerusalén hasta las 
comunidades fundadas por Pablo. 

Los demás grupos de discípulos de la primera genera- 
ción se mencionan en la medida en que son necesarios para 
entender el proceso que ha llevado el Evangelio hasta di- 
chas comunidades. Se habla con cierto detalle de la activi- 
dad de los Doce en Jerusalén (Hch 2-5), pero se dice muy 
poco acerca de los años en que esta comunidad estuvo go- 
bernada por Santiago y los presbíteros. Se habla también del 
grupo de los helenistas, pero sólo como portadores del men- 
saje desde Jerusalén hasta Antioquía (Hch 6-12), que sería 
el punto de partida de la misión paulina. 

Sobre estos y otros grupos de la primera generación te- 
nemos informaciones muy fragmentarias y no conocemos 
con certeza ningún escrito procedente de ellos. El «Docu- 
mento Q» reviste un especial interés desde el punto de vis- 
ta histórico, porque podría proporcionarnos informaciones 
muy valiosas acerca de uno de estos grupos de discípulos 
de Jesús durante la primera generación cristiana. 

Al hablar del contexto vital de Q hemos llegado a la 
conclusión de que este documento fue compuesto en Gali- 
lea antes de la guerra judeo-romana. Si esta conclusión es 
acertada, Q podría ser el «eslabón perdido» que explicaría 
la continuidad del movimiento de Jesús en Galilea. Galilea 
fue, en efecto, el escenario de la actividad de Jesús y sus 
primeros discípulos. Algunos evangelios mencionan inclu- 
so apariciones suyas en Galilea (Mt 28, 16-20; Jn 21, 1-14). 
Nada se dice, sin embargo, de la actividad de estos discí- 
pulos en Galilea durante la primera generación. Más tarde, 
sin embargo, las fuentes literarias y arqueológicas revelan 
la existencia de grupos cristianos en esta región. ¿Qué su- 
cedió durante la primera generación? ¿Cómo se explica la 
continuidad entre la actividad de Jesús y los grupos de la se- 
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gunda generación? La respuesta a estas preguntas podría en- 
contrarse en el «Documento Q». 

Como hemos visto en el capítulo dedicado al contexto 
vital de Q, su redacción refleja un proceso de «sedentariza- 
ción» que podría explicarse muy bien en Galilea. Al princi- 
pio los predicadores itinerantes seguían practicando el estilo 
de vida de Jesús y de su grupo de discípulos más cercanos. 
Más tarde, sin embargo, estos predicadores cedieron el pro- 
tagonismo a los grupos estables nacidos de su predicación. 
Estos grupos pudieron llegar a tener un notable influjo so- 
cial, lo cual explicaría la oposición de los fariseos y maestros 
de la ley hacia ellos. También este enfrentamiento puede am- 
bientarse en Galilea, al igual que las condiciones sociales y 
religiosas que presupone la redacción final de Q?. 

El estudio de Q como fuente para reconstruir la historia 
de la primera generación de discípulos después de la muer- 
te de Jesús puede ayudar a conocer mejor la historia del cris- 
tianismo naciente. La imagen unitaria y conciliadora que 
transmite el libro de los Hechos, que hace del cristianismo 
paulino prácticamente el único heredero de Jesús a través de 
los Doce y de los helenistas, es fruto de una elaboración li- 
teraria y teológica. El cristianismo de los orígenes fue mu- 
cho más plural, y gracias al estudio paciente de las fuentes 
es posible identificar una serie de grupos y movimientos, 
entre los que debe situarse el grupo de Q*. 

Estos grupos se congregaron con frecuencia en torno a 
Un personaje importante y se asentaron en lugares geográ- 
ficos determinados: el de Santiago en Jerusalén, el de Pedro 


3. J. D. Crossan, El nacimiento del cristianismo. Qué sucedió en los 
años inmediatamente posteriores a la ejecución de Jesús, Sal Terrae, San- 
tander 2002, propone una detallada reconstrucción de los primeros años del 
cristianismo a partir de lo que él llama la «tradición común de los dichos», 
es decir, la tradición de la que dependen Q y EvTom. En esta reconstrucción 
da gran importancia a Galilea, silenciada en las fuentes posteriores. 

4. Sobre los primeros grupos cristianos, cf. F. Vouga, Los primeros 
pasos del cristianismo, Verbo Divino, Estella 2001, 39-56. 
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en Antioquía, los de Pablo en Grecia y Asia Menor, el de 
Felipe en Samaría, y el del Discípulo Amado probablemen- 
te en Siria. El grupo de Q, asentado en Galilea, lugar de la 
predicación y actividad de Jesús, reconoce el papel de los 
misioneros itinerantes de la primera hora, pero se remite a 
la única autoridad de Jesús. Tal vez por esta razón no apa- 
rece en Q el nombre de ninguno de sus discípulos. 


2. Un «kerygma» diferente 


La segunda aportación del «Documento Q» al estudio 
de los orígenes cristianos es de carácter teológico. El grupo 
de Q tenía lo que hoy llamaríamos «una teología propia», 
que revela la riqueza teológica del cristianismo naciente. 

También en este aspecto las fuentes que han llegado 
hasta nosotros transmiten la impresión de una gran unifor- 
midad. Las cartas de Pablo contienen una elaborada refle- 
xión teológica que se asienta sobre el anuncio de la muerte 
y resurrección de Jesús. Esta convicción de Pablo y sus co- 
munidades está bien reflejada en un pasaje de la primera 
Carta a los Corintios, en el que Pablo se hace eco de una an- 
tigua formulación del kerygma cristiano: 


Os recuerdo, hermanos, el evangelio que os anuncié, que re- 
cibisteis y en el que habéis perseverado. Es el evangelio que 
os está salvando, si lo retenéis tal y como os lo anuncié; de 
no ser así habríiais creído en vano. Porque yo os transmití, en 
primer lugar, lo que a mi vez recibí: que Cristo murió por 
nuestros pecados según las Escrituras; que fue sepultado; que 
resucitó al tercer día según las Escrituras; y que se apareció a 
Pedro y luego a los Doce. Después se apareció a más de qui- 
nientos hermanos a la vez, de los que la mayor parte viven 
todavía, si bien algunos han muerto. Luego se apareció a 
Santiago, y más tarde a todos los apóstoles. Y después de to- 
dos se me apareció a mí, como si de un hijo nacido a des- 
tiempo se tratara (1 Cor 15, 1-8). 
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En el cristianismo paulino, que ejerció un gran influjo 
sobre las comunidades de la segunda generación, el funda- 
mento de la existencia cristiana era la fe en la muerte y re- 
surrección de Jesús, entendidos como acontecimientos sal- 
víficos («por nuestros pecados»). Este kerygma de la muerte 
y resurrección tiene probablemente su origen en los prime- 
ros grupos cristianos de Jerusalén y Antioquía. Fue tal la 
importancia que tuvo en la vivencia de estas comunidades y 
del cristianismo paulino que sustituyó al kerygma de la lle- 
gada del Reino anunciado por Jesús. 

En el «Documento Q», como hemos visto en el capítulo 
precedente, este kerygma pascual tiene muy poca relevan- 
cia. La muerte de Jesús era un acontecimiento conocido por 
los redactores y destinatarios de Q. Parece incluso que tra- 
taron de explicar su sentido con ayuda de un esquema teo- 
lógico que explicaba el sentido de la muerte de los enviados 
de Dios. Y parece también que Jesús era para ellos un perso- 
naje vivo, cuya muerte había sido de algún modo vindicada 
por Dios. Sin embargo, estos acontecimientos no tenían pa- 
ra ellos la misma importancia que tenían para los grupos 
que asentaban su fe sobre el kerygma paulino. 

Durante algún tiempo se pensó que los destinatarios de 
Q conocían este kerygma y que esta colección de dichos se- 
ría una especie de complemento catequético de carácter éti- 
CO, pero parece que la escasa importancia de la muerte y re- 
surrección en el «Documento Q» es más bien un indicio de 
su peculiaridad teológica. Q no presupone el kerygma pau- 
lino, sino que tiene su propio kerygma y representa un tipo 
de reflexión teológica diferente”. 

El kerygma de Q no está centrado en la muerte y resu- 
rrección de Jesús, sino en su venida como Hijo del hombre. 


5. En el descubrimiento de la peculiaridad teológica de Q fue decisi- 
va la investigación de H. E. Tódt sobre el uso del título «Hijo del hombre» 
en Q: H. ETódt, Der Menschensohn in der synoptischen Úberlieferung, 
Gerd Mohn, Giitersloh 1959. Más tarde, H. Koester mostró que en el cris- 
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Esta venida está estrechamente vinculada al anuncio del jui- 
cio inminente y tiene su raíz en la proclamación de Jesús, el 
cual anunció la inminente llegada del reinado de Dios. El 
grupo de Q no veía en la muerte y resurrección de Jesús el 
cumplimiento de su anuncio sobre la llegada del Reino, sino 
que esperaba que dicho anuncio se cumpliera con su segun- 
da venida, momento en que tendría lugar el juicio de Dios 
sobre esta generación. Esto significa que el anuncio de la lle- 

- gada del Reino, tema central de la predicación de Jesús (Q 6, 
20; 7, 28; 10, 9; 11, 20; 12, 31; 13, 18.20.28...), fue inter- 
pretado por Q en clave apocalíptica. 

El tema dominante de la cristología de Q es la actualiza- 
ción del anuncio de Jesús. La tarea de los misioneros con- 
siste en seguir proclamando la inminente llegada del reina- 
do de Dios (Q 11, 2). Pero este mensaje posee para ellos un 
nuevo significado después de la muerte de Jesús, pues dicho 
Reino llegará cuando venga el Hijo del hombre y tenga lu- 
gar el juicio sobre esta generación. Existe continuidad entre 
Jesús y el grupo de Q, pero esta continuidad no se encuen- 
tra en el kerygma de su muerte y resurrección, sino en la 
proclamación de su mismo anuncio sobre la llegada del rei- 
nado de Dios, que para ellos tenía un nuevo significado. 

El «Documento Q» refleja, por tanto, un kerygma dife- 
rente que se sustenta en una cristología diferente. No sólo 
es diferente la interpretación de la muerte de Jesús, sino la 
misma forma de entender su anuncio central y su persona. 
Para el grupo de Q, Jesús era ante todo el Hijo del hombre 
que había de venir y cuya venida había que preparar. Entre 
su primera venida y la segunda, Jesús seguía presente en la 


tianismo de los orígenes existieron diversos kerygmata: H. Koester, «GNO- 
MAI DIAPHOROI: The Origin and Nature of Diversification in the History of 
Early Christianity», en J. M. Robinson-H. Koester, Trajectories through 
Early Christianity, Fortress Press, Philadelphia 1971, 114-157. 

6. Sobre la relación entre el anuncio de la llegada del reinado de Dios 
y el del juicio inminente, cf. D. Lúhrmamn, Die Redaktion der Logienquelle, 
93-97. 
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comunidad a través de su enseñanza. Era una forma de pre- 
sencia diferente a la del resucitado, pero era también una 
presencia real, que alentaba y animaba a los discípulos pa- 
ra que viviesen en constante referencia a Dios. Q represen- 
ta, por tanto, una esfera teológica diferente dentro del cris- 
tianismo naciente y constituye un testimonio de su riqueza 
y diversidad. 


3. La apropiación de un nuevo género literario 


La tercera aportación de Q a la historia del cristianismo 
naciente es de carácter literario y tiene que ver con la apro- 
piación de un nuevo género literario que será decisivo para 
la conservación de la tradición sobre Jesús. 

La progresiva incorporación de géneros literarios ya exis- 
tentes en la cultura helenístico-romana o la creación de otros 
nuevos es un indicador de la implantación del cristianismo 
en la cultura de la época y un indicio de su madurez. Es cier- 
to que el cristianismo no es una religión del libro, porque su 
centro no lo constituye un texto escrito, sino J esús; pero tam- 
bién es cierto que se trata de una religión en la que los libros 
han ocupado siempre un lugar muy importante. 

En sus primeros años, el movimiento de Jesús confió sus 
recuerdos y la formulación de sus convicciones de fe a la 
tradición oral. Esta tradición oral tuvo una enorme Impor- 
tancia dentro de las comunidades cristianas, incluso cuando 
estas ya contaban con los evangelios y otros textos escritos. 
A comienzos del siglo II, el obispo Papías pensaba que no le 
aprovecharía tanto lo que sacara de los libros cuanto lo que 
pudiera aprender de la tradición oral viva y continuada”. A 
pesar de ello, la tradición oral comenzó a ponerse por escri- 
to durante la primera generación cristiana. 


7. Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica 3, 39, 4. 


O y el cristianismo naciente 93 


El primer género literario utilizado en el cristianismo 
naciente con cierta profusión fue la carta. Pablo y sus cola- 
boradores hicieron uso de él, porque les permitia continuar 
a distancia su labor misionera. Por aquella misma época 
otro grupo de discípulos utilizó el género narrativo para 
componer un relato de la pasión que después utilizaron los 
evangelistas? Finalmente, en esta misma época comenzaron 
a agruparse en pequeñas colecciones los dichos de Jesús y 
las anécdotas sobre él. El «Documento Q» se sitúa en este 
tercer tipo de actividad literaria y supone un avance notable 
en el proceso de formación de los evangelios?. Estos tres gé- 
neros literarios fueron utilizados por grupos cristianos que 
vivían situaciones diversas y que tenían teologías diversas, 
de modo que el género literario elegido por cada uno de 
ellos es también un indicador de su peculiaridad teológica. 

El «Documento Q» supone un avance notable respecto a 
la tradición anterior de dichos y anécdotas de Jesús. Refleja 
el paso de las pequeñas agrupaciones de dichos a un tipo de 
composición más elaborada y unitaria. Antes de que se com- 
pusiera Q existían colecciones de parábolas o de controver- 
sias que aún son reconocibles detrás del Evangelio de Mar- 
cos (Mc 2, 1-3, 6; 4, 1-34). Existían también agrupaciones 
de dichos relacionados con una misma temática. En el «Do- 
cumento Q» estas agrupaciones aparecen unidas y reelabora- 
das desde preocupaciones precisas, las cuales pueden rastre- 
arse en los temas que afloran de forma recurrente en varias 


8. Las coincidencias entre Marcos y Juan en el Relato de la Pasión in- 
dican que ambos evangelistas dependen de una tradición anterior a ellos, 
pero los diversos intentos de reconstrucción de este relato pre-evangélico 
de la pasión no han logrado un consenso generalizado y los esfuerzos se 
han centrado en la reconstrucción del relato pre-joánico y pre-marcano; cf. 
S. Guijarro, El relato pre-marcano de la pasión y la historia del cristia- 
nismo naciente: Salmanticensis 50 (2003) 345-388, especialmente 354, 

9. Sobre las diversas formas de actividad literaria que dieron lugar a 
los evangelios, cf. H. Koester, Ancient Christian Gospels. Their History and 
Development, SCM Press, London 1990, 49-240; cf. también R. Trevijano, 
La Biblia en el cristianismo antiguo, Verbo Divino, Estella 2001, 364-411. 
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de ellas. El Evangelio de Tomás es, en su versión más anti- 
gua, una composición muy parecida a Q. Desde el punto de 
vista literario, ambas suponen un desarrollo de la tradición 
de los dichos de Jesús, aunque desde perspectivas teológicas 
diferentes!0, 

Con todo, la principal aportación de Q tiene que ver con 
la progresiva apropiación del género biográfico dentro del 
cristianismo naciente. En la redacción final de este docu- 
mento, las agrupaciones de dichos y anécdotas de Jesús apa- 
recen situadas en un marco cronológico que va desde el co- 
mienzo de su actividad hasta su segunda venida como Hijo 
del hombre. De estos dos límites cronológicos el mejor de- 
finido es el primero, gracias a la inclusión del relato de las 
tentaciones. Q posee un comienzo narrativo del que carece 
el Evangelio de Tomás, y a través de él sitúa las enseñanzas 
de Jesús en un marco literario y teológico diferente. En el 
Evangelio de Tomás Jesús aparece en un marco temporal 
impreciso, porque lo que importan son sus enseñanzas. En 
Q, sin embargo, Jesús aparece como un personaje histórico, 
cuyas enseñanzas tienen que ver con circunstancias concre- 
tas de su vida. 

La composición del Evangelio de Marcos constituyó un 
avance aún más determinante en esta dirección, pues ade- 
más de definir el comienzo de la actividad de Jesús en rela- 
ción con Juan Bautista (un extremo en el que coincide con 
Q), definió también el final de su actividad al incorporar el 
relato de la pasión!'. Leyendo con atención este evangelio 
se observa una tensión entre este relato y el resto del evan- 
gelio, tanto desde el punto de vista literario como teológico. 


10. Cf. H. Koester, «One Jesus and Four Primitive Gospels», en H. 
Koester-J, M. Robinson, Trajectories through Early Christianity, 158-204, 
especialmente 166-187. 

11. Se discute si Marcos conoció el «Documento Q» o no. En un es- 
tudio muy detallado, H. T. Fleddermann, Mark and Q: A Study of the 
Overlap Texts, Leuven University Press, Leuven 1995, sostiene que Mar- 
cos depende de Q. Sin embargo, la opinión más común es que se trata de 
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Sin embargo, Marcos tuvo gran interés en vincular las tradi- 
ciones dispersas de los hechos y dichos de Jesús con el re- 
lato de la pasión, y de esta forma dio un paso decisivo en la 
adaptación de la tradición sobre Jesús al género biográfico. 

Cuando Mateo y Lucas decidieron componer sus res- 
pectivos evangelios se encontraron con estos dos modelos 
de biografía sobre Jesús. Ambos tomaron el esquema bási- 
co de Marcos e incorporaron las tradiciones de Q, pero so- 
bre todo adaptaron sus respectivas obras a los cánones de la 
biografía helenística; esta debía comenzar narrando el naci- 
miento y la educación del protagonista, y terminar reseñan- 
do los acontecimientos posteriores a su muerte. No es ca- 
sual, por tanto, que tanto Mateo como Lucas hayan incluido 
un relato de la infancia de Jesús al comienzo (Mt 1-2; Lc 
1-2) y una relación de sus apariciones al final (Mt 28, 8-20; 
Le 24, 13-53). 

Esta incorporación progresiva de la tradición sobre Jesús 
al género biográfico tiene un enorme significado teológico. 
La Iglesia antigua no incluyó en el canon de las Escrituras 
las colecciones de dichos de Jesús —las cuales, como ocurrió 
con el Evangelio de Tomás, terminaron con frecuencia reca- 
lando en círculos gnósticos—, sino las «biografías» de Jesús. 
Al privilegiar el género biográfico, la Iglesia expresaba la 
convicción de que la clave para interpretar las palabras de 
Jesús era su propia vida. Sacadas de este contexto, sus pala- 
bras podian interpretarse, como de hecho ocurrió, de forma 
caprichosa o interesada. La aportación de Q en este proceso 
consistió en situar los dichos de Jesús en el marco cronolé- 
gico de su actuación, creando así una forma incipiente de 
biografía sobre él. 


composiciones independientes, como había mostrado ya J. Schúling, Stu- 
dien zum Verháltnis von Logienquelle und Markusevangelium, Echter, 
Wiizburg 1991. 


LOS «DICHOS DE JESÚS» 


El texto de Q que viene a continuación es la traducción espa- 
ñola del texto griego de la edición crítica de Q (J. M. Robinson y 
otros, El «Documento Q» en griego y en español con paralelos 
del Evangelio de Marcos y del Evangelio de Tomás, Sígueme, Sa- 
lamanca 2002). En él aparecen una serie de signos diacríticos que 
indican la probabilidad de la reconstrucción, las lagunas del texto 
e incluso el texto añadido para una mejor comprensión. Son los si- 
guientes: 


[abc] Texto de reconstrucción dudosa 
<...> Laguna en el texto 

Texto que no se puede reconstruir con precisión 
E Texto quizás existente, pero imposible de reconstruir 
e Localización de un texto de Q que no aparece en Lucas 
E? Casos en los que la existencia de un texto es dudosa 
«abc» Texto añadido para mejor comprensión 


Para facilitar su lectura se incluye la división de las secciones 
tal como la hemos presentado en el capitulo 3. 


«DICHOS DE JESÚS» 


Título 


Q3,0 


[<... Jesús...>] 


Presentación de Juan y de Jesús 


Q 3, 2b-3a 
2b <...> Juan... 
3a <...> toda... la... región... del Jordán <...>. 


Q 3, 7-9 

7 Dijo a la [gente que venía a] ser bauti[zada]: raza de víbo- 
ras, ¿quién os advirtió para huir de la cólera que se acerca? 
8 Dad, pues, un fruto digno de conversión y no os gloriéis 
diciendo en vuestro interior: Tenemos por padre a Abrahán. 
Porque os digo que Dios puede sacar de estas piedras hijos 
de Abrahán. 

9 Ya está puesta el hacha junto a la raíz de los árboles. Y to- 
do árbol que no dé buen fruto será cortado y arrojado al 
fuego. 


Q 3, 16b-17 

16b Yo os bautizo [con] agua, pero el que viene detrás de 
mí es más fuerte que yo. Yo no soy digno de [quitarle] las 
sandalias. Él os bautizará con Espíritu [santo] y fuego. 
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17 Tiene su bieldo en la mano y aventará su parva y reuni- 
rá el trigo en su granero, pero la paja la quemará en un fue- 
go que no se apaga. 


OQ 3, <21-22> 
[21] [.. Jesús... bautizado, se abrió el cielo] 
[22] [y .. el Espíritu ... sobre él ... Hijo ... .] 


Q 4, 1-4.9-12.5-8.13 

1 Jesús fue llevado [al] desierto por el Espíritu 

2 [para ser] tentado por el diablo. Y «no comió nada» du- 
rante cuarenta días, .. sintió hambre. 

3 Y le dijo el diablo: Si eres Hijo de Dios, manda que estas 
piedras se conviertan en panes. 

4 Y Jesús [le] respondió: Está escrito: No sólo de pan vivi- 
rá el ser humano. 

9 [El diablo] le llevó a Jerusalén y le puso en el alero del 
templo y le dijo: Si eres Hijo de Dios, tírate abajo. 

10 Pues está escrito: Dará órdenes a sus ángeles sobre ti 

11 y te tomarán en sus manos, para que tu pie no tropiece 
con la roca. 

12 Y Jesús le [respondió] diciendo: Está escrito: No pon- 
drás a prueba al Señor tu Dios. 

5 Y el diablo lo llevó a un monte [muy alto] y le mostró to- 
dos los reinos del mundo y su gloria 

6 y le dijo: Todo esto te lo daré 

7 si te postras ante mi. 

8 Y Jesús le [respondió] diciendo: Está escrito: Ante el Se- 
ñor tu Dios te postrarás y sólo a Él le darás culto. 

13 Y el diablo le dejó. 


Q 4,16 


<...> Nazará <...>. 
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Sermón inaugural de Jesús 

Q 6, 20-21 

20 <...> Y [levan]tando sus [ojos hacia] sus discípulos dijo: 
Dichosos los pobres, porque [vuestro] es el reino de Dios. 
21 Dichosos los que tenéis hambre, porque [seréis] sacia- 


dos. Dichosos los [que estáis afligidos], porque [seréis con- 
solados]. 


Q 6, 22-23 

22 Dichosos vosotros cuando os insulten y os [persigan] y 
digan [contra] vosotros [toda clase de] maldades por causa 
del Hijo del Hombre. 

23 Alegraos y [exultad], porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo; pues así [persiguieron] a los profetas an- 
teriores a vosotros. 


Q 6, 27-28.35c-d 

27 Amad a vuestros enemigos 

28 [y] orad por los que os [persiguen], 

35e-d así seréis hijos de vuestro Padre, que hace salir su sol 
sobre malos y [buenos, y envía la lluvia sobre justos e in- 
justos]. 


Q 6, 29-30 

29 [A quien te abofetee] en la mejilla, presénta[le] también 
la otra; y [al que quiera llevarte a juicio para quitarte] la tú- 
nica, [dale] también el manto. 

29 [29-30 / Mt 5, 41] [«Y si alguien te obliga a acompa- 
ñarle una milla, ve con él dos».] 

30 Al que te pide, dale; y [a quien te pida prestado] no le re- 
clames [lo tuyo]. 
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Q 6,31 
Tratad a los demás como queráis que ellos os traten a vo- 
sotros. 


Q 6, 32.34 

32 .. Si amáis a los que os aman, ¿que mérito tenéis? ¿Aca- 
so no hacen lo mismo los publicanos? 

34 Y si [prestáis a quienes esperáis que os devuelvan, ¿qué 
mérito tenéis?] ¿Acaso no hacen lo mismo [los gentiles]? 


Q 6,36 


Sed compasivos como... vuestro Padre es compasivo. 


Q 6, 37-38 

37 No juzguéis «y» no seréis juzgados. [Pues seréis juzga- 
dos con el criterio con que juzguéis.] 

38 [Y] os medirán con la medida con que midáis. 


Q 6,39 
¿Acaso puede un ciego mostrar el camino a otro ciego? ¿No 
caerán los dos en el hoyo? 


Q 6, 40 
Un discípulo no está por encima del maestro. [Le basta al 
discípulo llegar a ser] como su maestro. 


Q 6, 41-42 

41 ¿Cómo es que ves la mota que hay en el ojo de tu herma- 
no, y no te das cuenta de la rama que hay en tu propio ojo? 
42 ¿Cómo «puedes decir» a tu hermano: Deja que saque la 
mota [de] tu ojo, mientras tienes la rama en tu propio ojo? 
Hipócrita, saca primero la rama de tu ojo, y entonces podrás 
ver claramente para sacar la mota del ojo de tu hermano. 


E 


A A 


A 
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Q 6, 43-45 

43 .. No hay árbol bueno que dé fruto malo, ni [tampoco] 
árbol malo que dé fruto bueno. 

44 El árbol se conoce por el fruto. ¿Acaso se cosechan hi- 
gos de los espinos, o uvas de los abrojo[s]? 

45 El hombre bueno saca cosas buenas del tesoro bueno, y 
el [hombre] malo del mal [tesoro] saca cosas malas, pues de 
la abundancia del corazón habla [su] boca. 


Q 6, 46 
¿Por qué .. me llamáis: Señor, Señor; y no hacéis lo que 
digo? 


Q 6, 47-49 

47 Todo aquel que escucha mis palabras y las pone en 
práctica 

48 se parece a un hombre que edificó [su] casa sobre la ro- 
ca; cayó la lluvia, vinieron las riadas, [soplaron los vientos] 
y se abatieron sobre aquella casa, pero no se derrumbó, 
porque estaba cimentada sobre la roca. 

49 Y [todo] el que escucha [mis palabras] y no [las] pone en 
práctica se parece a un hombre que edificó [su] casa sobre 
la arena; cayó la lluvia, vinieron las riadas, [soplaron los 
vientos] y sacudieron aquella casa, y enseguida se derrum- 
bó, y fue muy grande su [ruina]. 


Juan, Jesús y esta generación 


Q 7, 1.3.6b-9.¿10? 

1 [Y cuando] .. terminó estas palabras entró en Cafarnaún. 
3 Se acercó a él un centurión que le rogaba [diciendo: Mi] 
chico [está mal. Y él le dijo]: ¿Tengo que ir [yo] a curarlo? 
6b-c El centurión le respondió diciendo: Señor, yo no soy 
digno de que entres bajo mi techo, 
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7 pero di una palabra, y mi chico [quedará] curado. 

$ Pues también yo estoy sometido a autoridad, y tengo sol- 
dados bajo mi mando, y le digo a uno: Ve, y va; y a otro: 
Ven, y viene; y a mi esclavo: Haz esto, y «lo» hace. 

9 Al oír esto Jesús se quedó admirado, y dijo a los que le se- 
guían: Os aseguro que ni siguiera en Israel he encontrado 
una fe como esta. 

¿10? <..> 


Q 7, 18-19.22-23 

18 Juan, [al oír hablar de todas estas cosas], envió a algunos 
de sus discípulos 

19 [para preguntar]le: ¿Eres tú el que ha de venir, o hemos 
de esperar a otro? 

22 Y él les respondió diciendo: Id y contadle a Juan lo que 
estáis viendo y oyendo: los ciegos recobran la vista, los co- 
jos caminan, los leprosos son purificados, los sordos oyen, 
los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia la buena 
noticia. 

23 Y dichoso el que no se escandalice de mí. 


Q 7, 24-28 

24 Cuando estos se marcharon comenzó a hablar a la gente 
acerca de Juan: ¿Qué salisteis a ver en el desierto? ¿Una ca- 
ña zarandeada por el viento? 

25 Entonces, ¿qué salisteis a ver? ¿Un hombre vestido lujo- 
samente? Mirad que quienes llevan vestidos lujosos están 
en los palacios de los reyes. 

26 Entonces, ¿qué salisteis a ver? ¿Un profeta? Yo os digo 
que sí, y más que un profeta. 

27 Este es aquel de quien está escrito: He aquí que yo envío 
mi mensajero por delante de ti, el cual preparará tu camino 
ante ti. 
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28 Yo os digo: No ha surgido entre los nacidos de mujer 
uno mayor que Juan; pero el más pequeño en el reino de 
Dios es mayor que él. 

Q 7, <29-30> 

[29] [«Porque vino a vosotros Juan» .., ... los publicanos y 
... le creyeron] 

[30] [pero «las autoridades religiosas» lo «rechazaron»]. 


Q 7,31-35 

31 .. ¿A qué compararé esta generación? ¿A qué <se> pa- 
rece? 

32 Se parece a unos niños sentados en [la] plaza, que provo- 
can [a otros] diciendo: Os hemos tocado la flauta y no ha- 
béis bailado; hemos entonado endechas y no habéis llorado. 
33 Porque vino Juan, que no comía ni bebía, y decís: Tiene 
un demonio. 

34 Y vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y decís: Es 
un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores. 
35 Pero la sabiduría es justificada por sus hijos. 


Discipulado y misión 

Q 9, 57-60 

57 Uno le dijo: Te seguiré adondequiera que vayas. 

58 Y Jesús le dijo: Las zorras tienen madrigueras y los pá- 
jaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene don- 
de reclinar la cabeza. 

59 Otro le dijo: Señor, permiteme que vaya primero a ente- 
rrar a mi padre. 

60 Y él le dijo: Sígueme y deja que los muertos entierren a 
sus propios muertos. 
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Q 10, 2 

Dijo a sus discípulos: La mies es abundante, pero los traba- 
jadores son pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies para 
que mande trabajadores a su mies. 


Q 10, 3 
¡Poneos en camino! Mirad que os envío como ovejas en 
medio de lobos. 


Q 10, 4 
No llevéis [bolsa], ni alforja, ni sandalias, ni bastón; y no 
saludéis a nadie por el camino. 


Q 10, 5-9 

5 En la casa en que entréis decid [primero]: Paz [a esta casa]. 
6 Y si allí hay un hijo de paz, que vuestra paz venga sobre 
él. Y si no, que vuestra paz [vuelva a] vosotros. 

7 Quedaos [en esa casa], «comiendo y bebiendo lo que ten- 
gan», pues el trabajador merece su salario. [No vayáis de 
casa en casa. | 

$ Y en la ciudad en que entréis y os reciban, [«comed lo que 
os pongan»|] 

9 y curad a los enfermos que haya en ella, y decid[les]: El 
reino de Dios ha llegado a vosotros. 


Q 10, 10-12 

10 En la ciudad en que entréis y no os reciban, salid fuera 
[de ella] 

11 y sacudid el polvo de vuestros pies. 

12 Os digo que aquel día será más llevadero para Sodoma 
que para esa ciudad. 
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Q 10, 13-15 

13 ¡Ay de ti Corozaín! ¡Ay de ti Betsaida!; porque si los por- 
tentos realizados en vosotras se hubieran realizado en Tiro 
y en Sidón, hace tiempo que se habrían convertido con saco 
y ceniza. 

14 Por eso, el día del juicio será más llevadero para Tiro y 
Sidón que para vosotras. 

15 Y tú, Cafarnaún, ¿acaso te elevarás hasta el cielo? Baja- 
rás hasta el infierno. 


Q 10,16 


El que os recibe a vosotros me recibe a mi, [y] el que me re- 
cibe a mí recibe al que me ha enviado. 


Q 10, 21 

En «aquel tiempo» dijo: Te doy gracias, Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, porque has ocultado todas estas cosas a 
los sabios e inteligentes, y se las has revelado a los senci- 
llos. Sí, Padre, porque así te ha parecido bien. 


Q 10, 22 

Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo 
sino el Padre, y tampoco conoce al Padre nadie sino el Hi- 
jo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 


Q 10, 23-24 

23 Dichosos los ojos que ven lo que veis... 

24 Pues os digo que muchos profetas y reyes desearon ver 
lo que vosotros veis y no lo vieron, y oír lo que vosotros oís 
y no lo oyeron. 
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Q 11, 2b-4 

2b [Cuando] oréis, [decid]: Padre, que tu nombre sea santi- 
ficado; que venga tu reino. 

3 Danos hoy el pan necesario; 

4 y perdónanos nuestras deudas, como nosotros perdona- 
mos a los que nos deben; y no nos pongas en tentación. 


Q 11, 9-13 

9 Yo os digo: Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, lla- 
mad y se os abrirá. 

10 Porque todo el que pide recibe, el que busca encuentra y 
al que llama se le abrirá. 

11 .. ¿Quién de entre vosotros, si su hijo le pide pan, le da- 
rá una piedra? 

12 ¿O si le pide un pez, le dará una serpiente? 

13 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas buenas 
a vuestros niños, ¿cuánto más vuestro Padre del cielo dará 
cosas buenas a quienes le piden? 


Acusación y respuesta de Jesús 


Q 11, 14-15.17-20 


14 Expulsó un demonio mudo, y una vez expulsado el de- 
monio, el mudo habló, y la gente se quedó admirada. 

15 Algunos decían: Con el poder de Belcebú, principe de 
los demonios, expulsa los demonios. 

17 Sabiendo lo que pensaban, les dijo: Todo reino dividido 
internamente queda devastado, y toda casa dividida inter- 
namente no podrá subsistir. 

18 Y si Satanás está dividido internamente, ¿cómo podrá 
subsistir su reino? 

19 Y si yo expulso los demonios con el poder de Belcebú, 
vuestros hijos ¿con qué poder los expulsan? Por eso, ellos 
serán vuestros jueces. 
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20 Pero si yo expulso los demonios con el dedo de Dios, 
entonces es que el reino de Dios ha llegado a vosotros. 


Q 11, <21-22> 


[21] [«La casa de un hombre fuerte no puede ser saqueada».] 
[22] [«Pero si otro más fuerte le vence, será saqueado». ] 


Q 11,23 
El que no está conmigo está contra mí; y el que no recoge 
conmigo desparrama. 


Q 11, 24-26 

24 Cuando el espíritu impuro sale de una persona, deambu- 
la por lugares áridos buscando descanso, pero no lo encuen- 
tra. [Entonces] dice: Volveré a mi casa de donde salí. 

25 Y al regresar la encuentra barrida y limpia. 

26 Entonces va y trae consigo otros siete espíritus peores 
que él, y entra para quedarse a vivir allí. Y la situación final 
de aquella persona es peor que la del principio. 


Q 11, ¿27-28? 
¿27-28? .. 


Q 11, 16.29-30 


16 Algunos .. le pedían un signo. 

29 Y [él dijo] ..: Esta generación es una generación .. mala; 
pide un signo, pero no se le dará otro signo que el signo de 
Jonás. 

30 Pues así como Jonás fue un signo para los ninivitas, así 
[también] el Hijo del hombre lo será para esta generación. 


Q 11, 31-32 
31 En el día del juicio la reina del Sur se levantará contra 
esta generación y la condenará, porque vino desde los con- 


110 Dichos primitivos de Jesús 


fines de la tierra para escuchar la sabiduría de Salomón, y 
aquí hay algo mayor que Salomón. 

32 En el día del juicio los habitantes de Nínive se levanta- 
rán contra esta generación y la condenarán, porque se con- 
virtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo mayor 
que Jonás. 


Q 11,33 

Nadie enciend<e> una lámpara y la pone [en un lugar ocul- 
to], sino sobre el candelero, [y alumbra a todos los que es- 
tán en la casa]. 


Q 11, 34-35 

34 La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo 
tu cuerpo [está] iluminado. Pero si tu ojo es malo, todo tu 
cuerpo «está» a oscuras. 

35 Y si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué grande la os- 
curidad! 


Q 11, ¿39a?.42.39b.41.43-44 


¿392? ... 

42 Ay de vosotros, fariseos, que pagáis el diezmo de la men- 
ta, del eneldo y del comino, pero [descuidáis] la justicia, la 
misericordia y la fidelidad. Estas cosas habría que hacer sin 
descuidar aquellas. 

39b Ay de vosotros, fariseos, que purificáis por fuera la co- 
pa y el plato, pero por dentro están llenos de rapiña y am- 
bición. 

41 [Purificad] .. el interior de la copa... y ... su exterior ... 
puro. 

43 Ay de vosotros, fariseos, que <os> gusta [el mejor asien- 
to en los banquetes] y el puesto de honor en las sinagogas, 
y los saludos en las plazas. 
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44 Ay de vosotros, [fariseos], porque [sois como] los sepul- 
cros ocultos, y las personas que caminan sobre ellos no lo 
saben. 


Q 11, 46b.52.47-48 


46b [Y] ay de vosotros, [maestros de la ley], que [atáis] pe- 
sados fardos ... [y los colocáis sobre las espaldas de los de- 
más, pero] vosotros no movéis el dedo para [llevar]los. 

52 Ay de vosotros, [maestros de la ley], que cerráis [el rei- 
no <de Dios> para los demás]. Ni entráis vosotros, [ni] de- 
jáis entrar a los que quieren entrar. 

47 Ay de vosotros, que edificáis los sepulcros de los profe- 
tas, aunque vuestros padres los mataron. 

48 ... dais [testimonio contra vosotros mismos de que sois 
hijos] de vuestros padres. ... 


OQ 11, 49-51 

49 Por eso, también la Sabiduría .. dijo: Les enviaré profetas 
y sabios, y a algunos de ellos los matarán y los perseguirán. 
50 De modo que se le pedirá cuentas a esta generación de la 
sangre de todos los profetas derramada desde el comienzo 
del mundo. 

51 Desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, que 
pereció entre el altar y la morada. Sí, os lo aseguro, se le pe- 
dirá cuentas a esta generación. 


Revelación de lo escondido 

Q 12, 2-3 

2 No hay nada escondido que no vaya a ser revelado, ni na- 
da oculto que no vaya a ser conocido. 


3 Lo que os digo en la oscuridad, decidlo a plena luz; y lo 
que escucháis al oído, proclamadlo sobre los tejados. 
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Q 12,45 

4 Y no temáis a quienes matan el cuerpo, pero no pueden 
matar el alma. 

5 Temed, más bien, .. al que puede hacer perecer el alma y 
el cuerpo en la Gehenna. 


Q 12, 6-7 

6 ¿Acaso no se venden [cinco] gorriones por [dos] ases? Y 
ni uno de ellos cae sobre la tierra sin que lo permita [vues- 
tro Padre]. 

7 Pues también todos los cabellos de vuestra cabeza están 
contados. No temáis, vosotros valéis más que muchos go- 
rriones. 


Q 12, 8-9 

8 Todo aquel que dé testimonio de mí delante de los hom- 
bres, también [el Hijo del hombre] dará testimonio de él de- 
lante de los ángeles .. 

9 Pero el que me niegue delante de los hombres, [será ne- 
gado] delante de los ángeles .... 


Q 12, 10 

A aquel que hable contra el Hijo del hombre le será perdo- 
nado. Pero al que [hable] contra el Espíritu santo no le será 
perdonado. 


Q 12, 11-12 

11 Cuando os hagan comparecer ante las sinagogas, no os 
preocupéis de cómo «vais a hablar» ni qué vais a decir. 

12 Pues [el Espíritu santo os enseñará] en aquel.. momento 
lo que tenéis que decir. 
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Q 12, 33-34 

33 «No atesoréis tesoros sobre la tierra, donde la polilla y la 
herrumbre corroen, y donde los ladrones abren boquetes y 
roban». Atesorad más bien tesoros... en el cielo, donde ni 
la polilla ni la herrumbre corroen, y donde los ladrones no 
abren boquetes ni roban. 

34 Donde está tu tesoro, allí estará tu corazón. 


Q 12, 22b-31 

22b Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vi- 
da «pensando» qué comeréis, ni por vuestro cuerpo «pen- 
sando» con qué os vestiréis. 

23 ¿Acaso no es más importante la vida que la comida, y el 
cuerpo que el vestido? 

24 Fijaos en los cuervos: no siembran ni cosechan, ni acu- 
mulan en graneros, y Dios los alimenta. ¿Acaso no valéis 
vosotros más que los pájaros? 

25 ¿Quién de vosotros, a fuerza de preocuparse, puede aña- 
dir un codo a su estatura? 

26 Y por el vestido, ¿por qué os preocupáis? 

27 [Observad] cómo crecen los lirios. No se afanan ni hi- 
lan, y sin embargo os digo que ni Salomón en todo su es- 
plendor se vistió como uno de ellos. 

28 Y si a la hierba, que hoy está en el campo y mañana se 
echa al horno, Dios la viste así, ¿acaso no hará mucho más 
por vosotros, hombres de poca fe? 

29 [Por tanto], no andéis preocupados diciendo: ¿Qué co- 
meremos? [O:] ¿Qué beberemos? [O:] ¿Con qué nos vesti- 
remos? 

30 Pues todas estas cosas las buscan los gentiles. Ya sabe 
vuestro Padre que tenéis necesidad de todas ellas. 

31 Buscad, más bien, su Reino y [todas] estas cosas se os 
darán por añadidura. 
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Q 12, 39-40 

39 Sabed esto: Si el dueño de la casa supiera a qué hora de 
la noche va a llegar el ladrón, no le permitiría hacer un bo- 
quete en su casa. 

40 Estad vosotros también preparados, porque a la hora que 
menos penséis llega el Hijo del hombre. 


Q 12, 42-46 

42 ¿Quién es, pues, el siervo fiel [y] sensato al que el señor 
ha puesto al frente de su servidumbre para que [les] dé la 
comida a su tiempo? 

43 Dichoso aquel siervo, a quien su señor encuentre ha- 
ciendo esto cuando vuelva. 

44 Os aseguro que le pondrá al frente de todas sus propie- 
dades. 

45 Pero si ese siervo dice en su corazón: Mi señor tarda. Y 
comienza a golpear a [sus compañeros], «y se pone a» co- 
mer y a beber [con los] borra[chos], 

46 llegará el señor de ese siervo el día que no lo espera y a 
la hora que no se imagina, lo castigará severamente y le ha- 
rá correr la suerte de los incrédulos. 


Q 12, <49>.51.53 


[49] [«He venido a arrojar fuego sobre la tierra, y cómo de- 
searía que hubiera prendido ya».] 

51 [¿Pen]sáis que he venido a arrojar paz sobre la tierra? 
No he venido a arrojar paz, sino espada. 

53 He venido a dividir al hijo contra el padre, [y] a la hija 
[contra] su madre, [y] a la esposa [contra] su suegra. 


Q 12, <54-56> 


[54] [... Cuando llega el atardecer decís: Buen tiempo, pues 
el cielo está rojizo.] 
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[55] [Y por la mañana: Mañana hará mal tiempo, pues el 
cielo está rojizo y cargado.] 

[56] [Sabéis discernir el aspecto del cielo. ¿Y no podéis 
«discernir» este tiempo?] 


Q 12, 58-59 

58 [Mientras] vas de camino con tu adversario, procura li- 
brarte de él, no sea que [tu adversario] te entregue al juez, y 
el juez al alguacil, y [el <alguacil> te] meta en la cárcel. 
59 Te digo que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el 
último [cordante]. 


Q 13, 18-19 

18 ¿A qué se parece el reino de Dios, y con qué lo compa- 
raré? 

19 Se parece a un grano de mostaza, que un hombre toma 
y echa en su [campo]. Creció y se convirtió en un árbol, y 
los pájaros del cielo anidaron en sus ramas. 


Q 13, 20-21 

20 [Y «dijo» también]: ¿Con qué compararé el reino de 
Dios? 

21 Se parece a la levadura que una mujer tomó y ocultó en 
tres medidas de harina hasta que todo fermentó. 


Entrar por la puerta estrecha 


Q 13, 24-27 

24 Entrad por la puerta estrecha, porque muchos tratan de 
entrar y [son] pocos [los <que entran por> ella]. 

25 Pues cuando [se levante el dueño de la casa] y cierre la 
puerta [y empecéis a llamar a la puerta desde fuera] diciendo: 
Señor, ábrenos. Él os responderá diciendo: No os conozco. 
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26 Entonces empezaréis a decir: Hemos comido y bebido 
contigo, y has enseñado en nuestras plazas. 

27 Y él os dirá: No os conozco. Apartaos de mí, malhe- 
chores. 


Q 13, 29.28 


29 [Y muchos] vendrán de oriente y de occidente y se sen- 
tarán 

28 con Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de Dios, pero 
[vosotros seréis] arrojados [a las tinieblas de] fuera. Allí se- 
rá el llanto y el rechinar de dientes. 


Q 13, <30> 
[.. Los últimos serán los primeros, y los primeros los últi- 
mos. ] 


Q 13, 34-35 

34 Jerusalén, Jerusalén, que mata a los profetas, y apedrea 
a los que le son enviados. Cuántas veces he querido reunir a 
tus hijos, lo mismo que la gallina reúne a sus polluelos ba- 
jo sus alas, y no habéis querido. 

35 Por eso se os quitará vuestra casa. Os .. digo que no me 
veréis hasta [que llegue «el momento» en que] digáis: Ben- 
dito el que viene en nombre del Señor. 


Q 14, <11> 


[Todo el que se exalta a sí mismo será humillado, y el que 
se humilla a sí mismo será exaltado.] 


Q 14, 16-18.¿19-20?.21.23 

16 Un hombre preparó una [gran] cena [e invitó a muchos]. 
17 Y envió a su siervo [a la hora de la cena] para decir a los 
invitados: Venid, porque ya está preparada. 
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18 «Uno se excusó a causa de su» campo. 

¿19? «Otro se excusó a causa de sus negocios». 

¿20? .. 

21 «Y el siervo <regresó y dijo> todo esto a su señor». En- 
tonces, el dueño de la casa, muy enfurecido, dijo a su siervo: 
23 Sal a los caminos y llama a los que encuentres para que 
se llene mi casa. 


Q 14,26 


[<El que>] no odia a «sw» padre y a «su» madre no <pue- 
de ser discípulo> mío, y [<el que>] <no odia> a «su» hijo y 
a «su» hija no puede ser discípulo mío. 


Q 14,27 


.. El que no toma su cruz y viene detrás de mí, no puede ser 
discípulo mío. 


Q 17, 33 


[El que encuentre] su vida la perderá, y [el que] pierda su 
propia vida [por mí] la encontrará. 


Q 14, 34-35 

34 [Buena] «es» la sal. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con 
qué la [salarán]? 

35 No [vale] ni para la tierra ni para el estiércol. La tiran 
fuera. 


El reino de Dios está dentro de vosotros 


Q 16, 13 
Nadie puede servir a dos señores, pues odiará a uno y ama- 


rá al otro; o se pegará a uno y despreciará al otro. No podéis 
servir a Dios y a Mammón. 
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Q 16, 16 

.. La ley y los profetas «llegan» [hasta] Juan. Desde enton- 
ces el reino de Dios sufre violencia y los violentos tratan de 
apoderarse de él. 


Q 16, 17 
[Antes] pasarán el cielo y [la] tierra, [que se pierda una le- 
tra 0] una coma de la ley. 


Q 16, 18 
Todo el que repudia a su mujer [y se casa con <otra>] co- 


mete adulterio, y el que se casa con una repudiada comete 
adulterio. 


Q 17, 1-2 

1 Es inevitable que haya escándalos, pero ay de aquel que 
los provoca. 

2 Sería preferible [que] le ataran alrededor del cuello una 
piedra de molino y le arrojaran al mar, antes que escandali- 
zar a uno de estos pequeños. 


Q 15, 4-Sa.7 

4 ¿Quién de entre vosotros que tenga cien ovejas y [pierda] 
una de ellas, no deja las noventa y nueve [en el monte] y va 
a [buscar] la [perdida]? 

Sa Y si resulta que la encuentra, 

7 os digo que se alegrará por ella más que por las noventa y 
nueve que no se extraviaron. 


Q 15, <8-10> 


[8] [«¿O qué mujer que tenga diez dracmas, si pierde una 
dracma, no enciende una lámpara y barre la casa, y busca 
hasta que la encuentra?»] 
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[9] [«Y cuando la encuentra llama a sus amigas y vecinas, y 
les dice: Alegraos conmigo, porque he encontrado la drac- 
ma que había perdido».] 

[10] [«Os digo que del mismo modo los ángeles se llenan 
de alegría por un pecador que se convierte».] 


Q 17, 3-4 

3 Si tu hermano peca [contra ti], repréndele, y si [se arre- 
piente] perdónale. 

4 Y si peca contra ti siete veces al día, perdónale siete veces. 


Q17,6 
Si tuvierais fe como un grano de mostaza, diríais a esta mo- 
rera: Arráncate y plántate en el mar. Y os obedecería. 


Q 17, <20-21> 


[20] [«Preguntado sobre cuándo vendría el reino de Dios, 
les respondió diciendo: El reino de Dios no vendrá aparato- 
samente».] 

[21] [«Y no dirán:» ¡Mira, aquí «está»!, o: «¡Allí está! Por- 
que el reino de Dios está dentro de vosotros».] 


Discurso escatológico 


Q 17, 23-24 

23 Si os dicen: ¡Mirad, está en el desierto! No salgáis. ¡Mi- 
rad, está dentro de casa! No vayáis detrás. 

24 Porque así como el relámpago brilla desde occidente 
hasta oriente, así aparecerá el Hijo del hombre [en su día]. 


Q 17,37 


Donde está el cadáver, allí se reunirán los buitres. 
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Q 17, 26-27.¿28-29?.30 

26 .. [Como sucedió en los] días de Noé, así será [en el día] 
del Hijo del hombre. 

27 [Pues así como en aquellos días] comían y bebian, se 
casaban y se entregaban en matrimonio, hasta el día en 
que Noé entró en el arca, y llegó el diluvio y se los llevó a 
todos, 

¿28-29? .. 

30 así será también el día en que el Hijo del hombre se ma- 
nifieste. 


Q 17, 34-35 

34 Os lo digo: Estarán dos [en el campo]; a uno se lo lleva- 
rán y a otro lo dejarán. 

35 «Estarán» dos moliendo en el molino; a una se la lleva- 
rán y a otra la dejarán. 


Q 19, 12-13.15-24.26 


12 .. Un hombre, al marcharse de viaje, 

13 llamó a diez siervos suyos y les dio diez minas [y les di- 
jo: Negociad hasta que regrese]. 

15 .. [Al cabo de mucho tiempo] viene el señor de aquellos 
siervos y les pide cuentas. 

16 [Vino] el primero diciendo: Señor, tu mina ha producido 
otras diez minas. 

17 Y él le dijo: Bien, siervo bueno, has sido fiel en lo poco, 
te pondré al frente de mucho. 

18 Vino el [segundo] diciendo: Señor, tu mina ha dado cin- - 
co minas. 

19 Él [le] dijo: [Bien, siervo bueno, has sido fiel en lo po- 
co,] te pondré al frente de mucho. 

20 Y vino el otro diciendo: Señor, 

21 [sabía] que eres un hombre duro, que cosechas donde no 
has sembrado y recoges de donde no has esparcido, y, por 
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[miedo, fui] y escondí [tu mina] en [la tierra]. Aquí tienes lo 
tuyo. 

22 Él le dijo: Siervo malo, sabías que cosecho de donde no 
he sembrado y que recojo de donde no he esparcido. 

23 [Por eso tendrías que haber dado] mi dinero [a los cam- 
bistas], y al volver yo habría recibido lo mío con los intereses 
24 Así pues, quitadle la mina y dádsela al que tiene las diez 
minas. 

26 [Porque] a todo el que tiene se le dará, y al que no tiene 
se le quitará hasta lo que tiene. 


Q 22, 28.30 


28 .. Vosotros, los que me habéis seguido 
30 .. os sentaréis sobre tronos para juzgar a las doce tribus 
de Israel. 
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